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                                     Prefacio  
 
    Esta es una novela corta, donde se entremezclan ficción y realidad. Del amor entre una profesora y un soldado, que transcurre en 1955 en el Protectorado del Marruecos español. Lo aquí escrito lo ha sido sin cortapisas, que según el parecer de cada cual podrá ser visto desde un enfoque distinto. Pero no es más que la realidad de los amantes, algo que para algunos es tema a ocultar, porque infelizmente la sexualidad en lugar de ser abordada con total naturalidad, para otros es una cosa morbosa que se debe mantener en el secretismo. Como si todos no tuviésemos una sexualidad. Cuanto mejor nos iría en la sociedad si dejase de ser objeto de morbo. Que lo único que crean son monstruos fantasiosos. Podrá parecer obsceno, provocador, crudo, pero no deja de ser lo que hacemos casi todos cuando nos encerramos en la alcoba. Aunque claro, cuando estamos delante de los demás, respiramos tranquilos, presuponiendo que nadie sabe o imagina que podamos hacer tales cosas. Más aun aquellos que lo hacen con la luz apagada. 
 
      
 
                            Madrid, 14 de Agosto 2016 
 
      
 
                                  Aurelio Toledano de Diego 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La Partida 
 
      
 
    Son las 08:00 h de la mañana, miro por la escotilla de mi camarote y oteo el horizonte. Veo un Sol rojizo que parece abrasar el escarpado acantilado que veo a lo lejos, África nos espera, como si fuese una imagen premonitoria. Perezosamente el barco navega hacia el puerto de Ceuta. Un montón de ideas me asaltan, de dudas y proyectos a realizar en mi destino. Repaso mi agenda, visualizo con atención la fecha de 22 de Abril. Quizá como queriendo tener una referencia de lo que me pasará a partir del día de hoy. De repente suena el cornetín, llamándonos a formar en cubierta, caigo en la realidad de lo que realmente vengo a hacer, me esperan 24 meses en el Protectorado del Marruecos Español. 
 
    Desembarcamos en el muelle, todo bullicioso de gente, nos espera un convoy de desvencijados camiones que nos llevarán a nuestro destino. De repente, oigo una voz decir ¡Soldados ar!, soy el sargento Fornieles, a formar inmediatamente para subir a los camiones. Subimos torpemente, cual ganado aturdido, sentándonos en unos tablones que hacen de asiento. Arranca el convoy, empezando a seguir un camino tortuoso, todo lleno de baches y piedras, que unidos al sudor nos hace que el trayecto sea un auténtico suplicio, con el culo sufriendo lo suyo. Tenemos por destino el cuartel de Regulares de Tetuán, el cual será nuestro hogar los próximos 24 meses venideros. 
 
    Tan pronto llegamos, se me empieza a hacer desagradable: Soldados a bajar cagando hostias, que esto no es un asilo de ancianitas, ¡leches! La situación es patética, a algunos hay que ayudarles a bajar, de lo torpes que son. Una vez formados otra vez, el sargento hace recuento y nos empiezan a asignar las compañías que nos han tocado en suerte. A la voz de rompan filas, cogemos nuestros petates y salimos en estampida hacía la compañía, ya que nos han dicho que las literas son de libre asignación, con lo cual el que llegue primero escoge. A mí me ha tocado en suerte tener la compañía para el resto de mis días allí, a dos moros, de un reemplazo anterior. Uno llamado Mohamed, que como no podía ser de otra manera dormirá encima de mí, ya que me ha tocado la litera justo de abajo y otro llamado Abderramán que dormirá a mi derecha y a mi izquierda el soldado Rico. Picado por la curiosidad, les pregunto a mis compañeros moros, que a qué se debe la elección de las literas por ellos. A lo cual me contestan que es en función de la orientación a La Meca, quedándome absorto con el sentido de la orientación que tienen. Inspecciono mi litera y observo que es un colchón lleno de bolas y unas sábanas raídas, así como una manta llena de zurcidos, lo cual demuestra lo bien amortizadas que están por el uso, que serán mi “ajuar”. Guardo en la taquilla número 13 mis pertenencias, no siendo nada supersticioso, preparándome para hacer un reconocimiento de mi nueva morada. Donde diviso en un cuarto al fondo con una puerta tipo oeste americano, donde están los retretes y las duchas. En dichos retretes, que son en realidad unas letrinas, donde hay que ponerse en cuclillas para hacer las deposiciones, teniendo cuidado para no resbalar. Eso si, cuando se acude a ellos, hay que ir provistos del correspondiente periódico, como para fomentar la lectura del “tercer ojo·, ya que, aunque hay un gancho en la pared, éste se encuentra siempre desprovisto para la “lectura”. Vuelvo a mi litera para hacer mi cama costándome bastante conseguir asentar las sábanas sobre los “huevos de la cama”, pues si tiras más de la cuenta, dejas descubierto un pedazo de la superficie del colchón intentando cubrir otro. Mis pensamientos me llevan a pensar, si pudieran hablar las sábanas y las mantas, cuantas cosas me contarían seguro. Casi mejor no pensarlo, con las gentes que habrán hecho uso de ellas, ya que será mi día a día durante 24 meses. 
 
    En que no te quedará más que aguantar, si quieres subsistir. Esta es la forma según nos dicen…de proteger nuestra patria. Por lo tanto, a acarrear con ello es lo que toca. Habrá que sobrellevarlo lo mejor posible, para que no pases todo ese tiempo como un amargado. Quizá por eso como forma de vía de escape, los soldados tienen fotos de chicas desnudas en la parte interior de la puerta de la taquilla. Como forma de echarle una miradita a esa cosa tan rica que la naturaleza creó. Y que te haga en los momentos de desaliento, coger ese “soplo de aire” tan necesario, para soportar estoicamente, todo ese tiempo perdido que te ha tocado en suerte. Los menos por supuesto, aprovechan para escribir y dejar plasmadas sus experiencias y así consumir el rato que tienen libre. Ya que la verdad es, que ese tipo de vida que llevas, para poco más te da. Más que tratar de abstraerte y crear “tu mundo”, que solo tú lo ves, pero que te sirve de consuelo en esos momentos. 
 
    Habiendo ido pidiendo prorrogas, por mis estudios de Geografía e Historia, me incorporé a filas con la edad de 25 años recién cumplidos. Iba a vivir el contraste de salir de una ciudad como Madrid, para pasar a Tetuán en el Marruecos español. Con todas sus consecuencias, como el tener que compartir mi tiempo de filas rodeado de soldados, que la inmensa mayoría eran poco menos que analfabetos. Lo que conlleva que eres tú el que te tienes que adaptar a ellos, si quieres subsistir y no vivir aislado. Pero, en fin, no soy el único, que a lo largo de la historia ha vivido semejante experiencia. Con lo cual me reforzaba la idea de que, si los que me antecedieron, fueron capaces de sobrellevarlo, por qué no iba a serlo yo. 
 
    Al fin, la vida consiste en eso, en irte sometiendo a distintas pruebas durante tu existencia. Así que me decía, menos pensar y más actuar, al fin por mucho darle a la masa gris, no voy a cambiar absolutamente nada. 
 
                                   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                               
 
    La novatada en destino 
 
      
 
    Transcurre la noche y entre las oraciones del Corán de mis compañeros moros y el tratar de eludir los bollos del colchón, no pego ojo, ya que además de extrañar la nueva cama, algún que otro pedo hace eco en la compañía durante la noche. Después de un buen rato de haber tocado el toque de silencio, se oye un alboroto a la entrada de la compañía. Un soldado voceando, avisa a la compañía, ¡el teniente a  formar¡  apareciendo uno vestido con un batín blanco, que según decían era el teniente sanitario. Salimos escopetados de nuestras camas para formar en la compañía. El susodicho con el batín, llevaba una varita blanca y nos manda a los soldados que nos bajásemos los calzoncillos, que va a pasar revista. Empieza a toquetear los genitales con dicha varita, diciéndoles a los soldados… ¿No os da vergüenza venir al cuartel con enfermedades venéreas? Además, voy a arrestar a todo aquél que no lleve calzoncillos del ejército. Nos mandan sacar los petates de nuestras taquillas y empiezan a vaciarlos, tirando al suelo todo lo que contenían. Medio asustados y sorprendidos, nos quedamos quietos pasmados. Hasta que, al poco rato, el del batín desaparece. Nos enteramos después que ha sido la típica novatada, que se suele hacer a los soldados en destino. Amanece y nos llaman a toque de diana, Otra vez oigo esa voz desagradable de Fornieles, el sargento que nos llama para formar inmediatamente, parar pasarnos revista a la uniformidad y llevarnos a la cantina a desayunar. Como ya era previsible la formación para pasar revista, parece un circo, ya que la ropa que nos dieron, sin duda ya con buen uso de su anterior dueño, no coincide en todos con su talla, mientras a unos les queda grande a otro les queda chica. De repente se oye un grito desgarrador del sargento…Soldados Ar. Leyéndonos el parte del día el sargento nos indica que ahora iremos a desayunar y después inmediatamente a la barbería todos. Al llegar al comedor observamos que los platos y las tazas de aluminio, les cuesta asentarse sobre la mesa, de la cantidad de abolladuras que tienen. Nos espera un durísimo chusco y una taza humeante de malta. Una vez acabados de desayunar, nos dirigimos a la barbería, tal como nos había dicho con anterioridad el Sargento. Cuál es mi sorpresa al llegar a ella, que sobre el sillón del barbero preside colgada de un marco una foto de Yul Briner, la cual miramos estupefactos, como indicadora del modelo de corte a seguir. Una vez finalizado el correspondiente trasquilado, el sargento presente en todo momento, nos empieza la asignación correspondiente de servicio que tenemos para el día. Resultando curiosos los nombres que tienen para los determinados servicios como, por ejemplo, el servicio de  “policía”, que consiste en recoger los cubos de basura esparcidos por todo el cuartel. Después de andar toda la mañana medio perdidos por el cuartel, deambulando realizando los servicios asignados a cada uno, no llega la hora del almuerzo. Con el calor horrible que hace ese día, nos encontramos al llegar al comedor, que nos esperan lentejas. Hostias, el plato ideal parra la estación. Al acabar, nos dirigimos otra vez a la compañía, para descansar la correspondiente siesta. Me acuesto y cuando empiezo a conciliar el sueño…oigo unas vociferaciones del sargento diciéndole al cabo primero, que escoja a tres soldados, para ir a picar a la piscina que están haciendo para los oficiales. Una mano se posa en mi, indicándome que me ha tocado en suerte ir al campo de deportes, donde hay que picar. Hace un calor tórrido como si ya estuviésemos en Verano, empiezo a sudar más y más,  
 
    y empiezo a sentirme mal, doblo las piernas y me desplomo como un tronco en el suelo. Miro a mi al rededor medio aturdido y solo veo cabezas turbias opinando. Unos dicen que es el cansancio, otros que es el señoritismo y otro probablemente más acertado indica que puede que sea por un corte de digestión. Siento perder el conocimiento, cuando de repente siento chocar contra mi cara un cubo de agua que me acaban de lanzar. Aturdido como estoy solo llego a divisar los ojos besuguiles del sargento, inquiriéndome si me siento mejor. Una vez recuperado, me ordena que me retire a la compañía a recuperarme del todo. Por fin por ese día no iba a picar más en la piscina. 
 
    Por la tarde, nos dan permiso para dar una vuelta por la ciudad, cosa que aprovechamos para descubrir sus rincones más recónditos. Me llama la atención al meterme en un zoco, que algunas mujeres llevan colgadas a sus hijos en la espalda, dándoles la teta echándosela hacia atrás. Y en el murmullo de los vendedores y transeúntes, voy pasando la tarde, hasta que toca volver al cuartel, ya que se acerca la hora de cenar. A ver qué exquisitez nos espera en la mesa, pues las lentejas del mediodía, aun me repiten. Estoy muy cansado y la verdad solo pienso en acostarme y poder descansar y recuperarme de la noche pasada que no conseguí pegar ojo. 
 
                                                                   
 
    En los confines del Protectorado 
 
      
 
    Suena el toque de diana, el sueño me ha hecho estragos, al no dejarme dormir bien Mohamed y Abderramán que se han pasado como de costumbre parloteando en árabe hasta altas horas. Mis vecinos de litera, uno a la derecha y el otro en la parte de arriba. 
 
    Nos hacen formar rápidamente, algunos solo con la gorra, las trinchas y los calzoncillos por toda vestimenta, mientras bostezan. Porque el reglamento es muy claro, se considera uniformado al soldado que lleva esas prendas. 
 
    Bajamos a desayunar, encontrándonos como pan, con unos chuscos durísimos como pedernales y un tazón de malta como siempre. Acabado éste, a paso ligero nos dirigen hacia los camiones que nos llevarán a las líneas mal delimitadas del Protectorado. Por ser una zona asignada en su día a España, pero nunca ocupada en su totalidad de facto; donde los bandoleros y salteadores de caminos, campan a sus anchas. Realizando pillaje a su libre albedrío, en esa zona sin ley, donde los amos son ellos. A nosotros nos han enviado, para hacer constar, que allí quien manda es España, aunque en la práctica no sea así.  Nos mandan de “limpieza” a los confines, como para por medio de batidas, reducir un poco la actuación de los “chinches”. 
 
     Una vez llegados a la zona, el paisaje es desolador, un pedregal inmenso con un calor abrasador nos abraza, transformando nuestro uniforme por el sudor, como si fuese nuestra segunda piel pegajosa. Divisamos a lo lejos una partida de los denominados “chinches”, que corren velozmente probablemente de haber acabado de hacer alguna de sus fechorías. Nos entra una extraña sensación de inseguridad, ya que sabemos que de ellos nos podemos esperar cualquier cosa, al fin somos nosotros los que estamos entrando en su “reino”. Se pierden en el horizonte, envueltos en una polvareda. Por fin llegamos a una quebrada, donde paramos para acampar, cerca de un bendito arroyo casi seco, pero que al menos su hilo de agua nos sirve para refrescarnos. Se hace de noche y al calor de una hoguera, comentamos como puede ser posible que haya tanto contraste en la temperatura, ya que de día el Sol nos abrasa y con la caída de la noche sentimos el frío que nos hace tiritar. El silencio es sepulcral que nos rodea, mientras medito, que mierda hago yo allí en aquél lugar perdido del mundo. Ensimismado en mis recuerdos de repente zas…empiezan a silbar balas junto a nosotros. El sargento Fornielles con un grito atronador nos da la orden: ¡Soldados cuerpo a tierra! Arrastrándonos el que más y el que menos busca refugio detrás de una hermosa piedra. Respondemos parapetados con fuego a discreción, de repente se impone nuevamente el silencio. Parece que nuestros “vecinos”, han decidido marcharse oyéndose el tropel de sus caballos en retirada. Al menos nos han dejado en paz, pienso. 
 
     Al amanecer, con el cuerpo todo dolorido, al haber tenido por cama ese durísimo suelo y por almohada una piedra, previamente inspeccionada debajo, por si tuviese algún alacrán por inquilino; nos disponemos para realizar la labor que nos fue encomendada. 
 
    Realizando la exploración correspondiente, solo nos encontramos con casuchas malolientes que dan nauseas. Sus inquilinos no dan mejor imagen, nos encontramos con viejos, mujeres y niños piojosos. Los hombres seguramente están “ganándose el sustento”, de ahí su ausencia. Haciendo bandidaje por doquier. En esa tierra de nadie a donde hemos venido en labor policial, para hacer simbólicamente creer que somos la autoridad, en el transcurso de unos días. Solo encontrando caras desconfiadas, donde cualquier sospecha de que sea alguno de los salteadores de las bandas que pululan por aquí, es mero fruto de la casualidad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En el colegio 
 
      
 
    De regreso a Tetuán, camino del cuartel, me cruzo con una mujer que no sé porqué extraña razón llama mi atención. Poco sabía yo que sería el augurio de lo mucho que iba a representar en mi vida. Parecía una mora, con su tez citrina y morena como era. Pero no, era una catalana. 
 
    Teniendo la obligación en destino de llevar a las hijas del Coronel al Colegio, el destino me tenía reservada una sorpresa, de volver a ver a esa catalana con la que me había cruzado días antes. Era la profesora de las hijas del Coronel se llamaba Neus. Había venido destinada a Tetuán. Estaba casada con dos hijos, su caminar le hacía tener un aire sensual a mis ojos. Ese aire mediterráneo le daba un toque exótico de perla negra de Barcelona en aquellas tierras inhóspitas. 
 
    Cruce unas tímidas palabras con ella, explicándole que había venido encomendado por el Coronel de acompañar a sus hijas al colegio. Y la verdad es que la cercanía hizo brotar en mi una atracción inexplicable, ya que no era una mujer guapa ni voluptuosa. Pero tenía un no se qué, que despertaba en mi un deseo arrebatador. Una vez finalizadas las explicaciones y presentaciones, le comenté que después vendría a buscarlas a la hora de la salida. 
 
    Pasados unos días, una nueva ocasión surgió de estar cerca de esa mujer, pero por mucho más tiempo, ya que había organizado en el colegio una excursión a una zona distante a unos kilómetros de allí. Y claro está el Coronel me había encomendado al cuidado de sus hijas. El día fue transcurriendo tranquilo y yo aprovechaba cualquier momento, para acercarme y estar como excusa más cerca de Neus. Pudimos intercambiar algunas palabras, con unas miradas cómplices que así lo atestiguaban. En la distancia corta sentía, como sin saber muy bien porqué, son esos extraños designios que te indican que parece que has encontrado a esa mujer tantas veces idealizada. Acabada la jornada volvimos a Tetuán, eso sí, con una despedida de gran empatía entre los dos. Prometiéndonos, que ojalá tuviésemos más ocasiones como esa, para poder charlar más con más profundidad. Indudablemente el interés había sido reciproco, lo cual auguraba que algo insospechado nos esperaba, por lo menos eso creía yo. 
 
    En otra de mis idas y venidas al colegio, al llevar las hijas del Coronel, le comenté a Neus que me gustaría tener algún día la oportunidad de poder hablar tranquilamente con tiempo. Como es obvio, tenía que tener mucho tacto y discreción en mis palabras, puesto que ella era una mujer casada. Y ya se sabe, como las miradas sospechosas pueden empezar a acosarnos, si la gente percibe cualquier aire de interés. Indudablemente la cosa era complicada, casada y siendo profesora, era un personaje público muy conocido entre la gente. Y en un lugar tan pequeño, todos se conocen unos y otros. 
 
    Pero no sé por qué, percibía en ella, también la necesidad de poder explayarse, de tener alguien que fuese el confidente de sus inquietudes, con quien compartir todo aquello que no encuentras a quién contárselo. 
 
    Los días iban transcurriendo con una lentitud pasmosa para mí, anhelando que surgiese esa oportunidad. Nos veíamos todos los días, pero por cortos espacios de tiempo, sin tiempo para más que un hola, ¿qué tal? y adiós.  
 
    En mis ratos libres en el cuartel, mucho pensaba en cómo sería ese día, si llegaría a ocurrir y si todo saldría bien. Pues lo cierto es que cada día que pasaba el influjo que sentía por ella era mayor. 
 
      
 
    En la rutina del cuartel, había que aguantar a los pedorros de siempre. Esa chusma de lameculos, que existe en todo lugar, que con tal de obtener regalías hacen la pelota a sus superiores. Entre la soldadesca, me encontraba desubicado, fuera de lugar. Por eso mis pensamientos se concentraban en Neus. 
 
    Y por fin llegó la gran ocasión, con motivo que su marido se marchaba para hacer unos asuntos personales a Barcelona, Neus quedó liberada, para que pudiésemos por fin disponer de esa ocasión tan ansiosamente esperada, de poder al fin disponer del tiempo suficiente, para poder charlar sin la angustia del reloj o su marido. 
 
    Buscando la soledad del parque, nos sentamos sobre la hierba para explayarnos a gusto. 
 
    Ella empezó contándome que era infeliz en su matrimonio, que se sentía infravalorada por su marido, que no veía más el sentido de continuar casada. Inclusive me llegó a comentar que su marido y ella, se habían planteado darse un tiempo separados, para así poder ordenar sus ideas y tomar razón de lo que en realidad querían. Ya que ella estaba convencida que, no siendo feliz, le sumía en profunda tristeza languidecer al lado de alguien, que le hacía sentirse inferior, además de no sentirse mimada. Algo de lo que era muy carente. Sexualmente, tampoco me sentía realizada, ya que no me buscaba, siendo yo una mujer ardiente. Total, que para qué prolongar algo sin sentido. Escuchándola plácidamente y haciendo de confesor me sentía reconfortado por la confianza puesta en mi persona. 
 
    Era inexorable la atracción que ejercía sobre mí, parecía que era reciproca e instintivamente la acurruqué junto a mí, a lo cual ella no rechazó. Quizá sintiéndose reconfortada, con esa falta tan grande de cariño que sentía de su marido. Yo le comenté, que tampoco había tenido suerte en mi vida amorosa, no habiendo encontrado esa plenitud tan necesaria para mí en ninguna mujer. Nos miramos frente a frente y sucedió lo inevitable, un suave y tierno beso unió nuestros labios. Transmitiéndome un torrente de calor el contacto con su boca. Ella se puso a llorar, algo que me desconcertó, preguntándole que le pasaba. Explicándome que era algo instintivo sin una causa justificada, al menos conscientemente para ella. Nuestros cuerpos se quedaron pegados tumbados en la hierba. El tiempo fue pasando en cámara lenta como si estuviese a punto de detenerse, tal era la dicha que sentía. Pensaba para mi, que gozoso es sentirte tan a gusto, con alguien que parece representar eso tan anhelado de encontrar en una mujer. Empezó a lloviznar suavemente, poniendo fin a nuestro encuentro y teniendo que volvernos. Pero para mí fue un día muy especial, que hacía presagiar que algo muy fuerte estaba por devenir. La acompañé hasta su casa y me dirigí hacia el cuartel, donde me esperaban “esos malditos” con los que tenía que convivir por dos años. 
 
    A la hora de cenar, sentado frente a mi plato de aluminio que parecía bailar de las abolladuras que tenía, contemplaba las volutas de calor que desprendía mi sopa. Con la mirada perdida, pensando en mis cosas. Ese día me acosté y aunque me costó conciliar el sueño, estaba más que agradecido, por lo que me había pasado con ella. Mientras esperaba que me venciese el sueño, no hacía más que hacer planes y esperar que me surgiese una nueva oportunidad para volver a estar con ella. 
 
    Aguantando a los plastas de mis compañeros musulmanes de litera que, con su letanía oratoria me torturaban todas las noches, oyendo esa musiquilla que parece toda igual, se me fueron poco a poco plegando los parpados sobre mis ojos. Oyéndose durante la noche algún estruendoso pedo, que se tiran los soldados, sin importarles su falta de decoro hacia los demás. 
 
    Al amanecer, oigo ese sonido odioso para todo soldado del toque de diana, para vestirnos, para irnos a desayunar. Formados para pasar revista, la situación parece cómica, ya que algunos soldados solo llevan botas, calzoncillos, trinchas y gorra como siempre, ya que el reglamento los considera “uniformados”. 
 
    Pasada la revista, volvemos para hacer nuestras literas y acabar de adecentarse y vestirse correctamente. Bajamos por las escaleras camino de la cantina, donde nuestra taza de aluminio espera recibir su humeante ración de malta y el durísimo correspondiente “chusco”. Acabado el desayuno formamos en el patio, para que el furriel, nos diga lo que tenemos asignado como tarea para ese día. A mi me ha tocado “cocina”, algo que no soporto, pasarme entre perolas y platos todo el día de la mañana a la noche. Presentándome ante el responsable de cocina, este me dice, vete a coger unos sacos de patatas para el rancho del día. Me dirijo a la despensa de víveres, para recoger el saco de 50 kg de patatas, para hacer el rancho de la tropa. A pelar toca, pero con la ayuda de un artilugio, que tiene como una piedra porosa debajo, que rueda al movimiento eléctrico cayéndole encima mientras un chorro de agua, lo que provoca que se le vaya cayendo la piel a las patatas por el roce con la piedra. Aligerando así el trabajo de pelado, aunque algunas patatas las tengamos que repasar por no quedar muy bien. Curioso invento, de gran ayuda para los penitentes que les toca pasar el día en cocina. 
 
    Para mi sorpresa, recibí un recado de Neus, por medio de un compañero de tropa. Ella me decía si me apetecía ir a dar una vuelta aquella tarde. Entusiasmado, le contesté que si llamándola al colegio. Sorprendido por la inesperada propuesta, henchido de entusiasmo, rebosaba felicidad por todos los lados. Me acicalé al máximo, para eliminar todo lo posible el olor a cuartel. Contando los minutos, se fue acercando la hora del encuentro. 
 
    Quedamos de encontrarnos en el parque otra vez, apareciendo ella radiante a mis ojos, con su melena negra y esos ojos oscuros como ónices. Sentía como si mi corazón fuese a saltar de lo emocionado que estaba, al fin parecía que las cosas marchaban bien. Ella había tomado la iniciativa, lo cual aseguraba más mis expectativas. Mientras charlábamos me confiesa que en realidad se llama Mª Nieves, pero que como su familia era muy catalanista, le llamaban Neus, ya que las prohibiciones del régimen, le habían impedido poder registrarla con ese nombre. 
 
    Tan pronto llegué junto a ella, le di un beso en el rostro, muy dulce y tierno. Se quedó como desarmada, entre la duda de lo expuesto de la situación en un sitio al aire libre y su vez el deseo irrefrenable que ella misma anhelaba. Fuimos a la par caminando lentamente en dirección a un banco, algo recóndito medio oculto entre los arbustos. 
 
    Nos sentamos y nos miramos como dos bobos que no saben que hacer. Para romper el hielo, le pregunté que tal en el colegio. A lo que ella me contestó que bien, que la rutina de siempre. Poco a poco la charla se fue distendiendo y yo me acercaba todo lo que podía a ella. Eché como sin querer mi brazo por detrás, en el respaldo del banco, como si la quisiese abarcar en mi timidez. Ella me miraba fijamente, como esa mirada cómplice, del que está deseando lo que tanto está ansiando el otro. Y de repente posé mi brazo sobre su hombro, atrayéndola hacia mí, sin esbozar ella el más mínimo rechazo, como si lo estuviese esperando. Y en unos instantes que se me hicieron eternos, acerqué mis labios a los suyos, con suma delicadeza, como si de algo frágil se tratase, que pudiese romper. Mis labios se pegaron a los suyos, sintiendo brotar una onda de calor que me abrasaba, refrescándolos dejando deslizar indeleblemente mi lengua entre la comisura de los suyos. Por fin había sucedido algo, lo tan anhelado por mí, se abrió un mundo en cámara lenta que se hizo eterno en esos instantes. Entre besos, se oía escapar el aire de la respiración entrecortada, de dos seres que, por fin, han podido manifestar ese deseo tantas veces reprimido. Al fin, habíamos roto las amarras que nos frenaban en nuestras manifestaciones, ella era mía y yo era suyo. Como dos confidentes agarraditos medio ocultos entre los arbustos vimos anochecer. Como ocurre siempre, en los buenos momentos el tiempo transcurre vertiginosamente, sin habernos dado cuenta. Ella se levantó temblorosa, preocupada por lo tarde que se había hecho. Yo le dije no te preocupes, yo te acompaño hasta la puerta de tu casa. Guardando la discreción necesaria una vez abandonado el recaudo de los arbustos, caminamos a la par charlando en el camino de regreso. Al acercarnos a su casa, ella me pidió encarecidamente que la dejase transcurrir los últimos metros sola, ya que lo creía prudente, dada su condición de mujer casada. A lo cual asentí, despidiéndome de ella con un hasta mañana. Me quedé mirándola fijamente mientras se desplazaba sola hacia la puerta de su casa. Despertando de mi letargo, yo también tenía que volver a mi casa (el cuartel), sino quería recibir un arresto por no acudir a la hora señalada. Me esperaban los pedorros de mis compañeros. 
 
    En mi camino al cuartel, iba repasando fracción a fracción todo lo que había sucedido en esa tarde, hasta que de repente me encuentro con el…TODO POR LA PATRIA. 
 
    Despertando del letargo de ensoñación que había vivido, me esperaban para cenar mi sopa, mi repollo rehogado con pescado frito. Sin apenas apetito, contemplaba mi rancho humeante mientras mis pensamientos daban vueltas y vueltas con lo sucedido. Había que despertar, al fin tenía que irme a dormir, antes de que tocasen el toque de silencio. 
 
    Sería una noche prometedora, sin duda soñaría con ella y me reconfortaría para afrontar el día de guardia que me esperaba al amanecer. 
 
    Y así fue, tuve la suerte de soñar con ella, pero allí éramos totalmente libres, nada nos impedía manifestarnos sin tener que escondernos por el temor a ser vistos. Caminábamos con las manos entrelazadas, pisando descalzos la hierba fresca, sensación que nos hacía sentir flotar como si caminásemos por las nubes. Nos sentíamos capaces de expresarnos sin cortapisas, brotando por doquier todas nuestras manifestaciones y sentimientos. Era algo maravilloso, el no tener que ocultarse de las miradas ajenas. 
 
    Pero claro los sueños, no son más que eso, sueños. Forma que busca el cerebro de compensar y hacer realidad por unos instantes, la frustración de lo irrealizado. Como forma de que, aunque sea de forma inmaterial, por unos momentos des rienda suelta a tus deseos de alguna manera. 
 
      
 
    Pero claro, la realidad se acaba imponiendo y despierto entreabriendo mis ojos, al escuchar ese maldito toque de diana, que interrumpe cuando estaba en lo más delicioso de mi sueño. Se acabó macho, pienso para mí, a levantar toca y afrontar la realidad de un nuevo día toca. 
 
    Mientras me lavo la cara, apesadumbrado recuerdo, que pena que solo fuese un sueño, ya que lo veía tan real, que al despertar dudaba entre la fantasía y la realidad. 
 
    Pero nada la voz de…  ¡a formar! No dejaba dudas, había que volver al mundo de los simples mortales y tomarse lo mejor posible la realidad que me esperaba. En marcha ar… 
 
    Los días iban transcurriendo lentamente en el tiempo, ansiosamente para mí en la espera de que llegase pronto nuestro nuevo encuentro. Pero por casualidades del destino, este se fue aplazando más y más “sine die”. 
 
    Las cosas en su matrimonio iban cada vez peor y supe por medio de una carta que me escribió, que su marido iba trasladado temporalmente por tres meses a Barcelona y que se iban a aprovechar para darse un tiempo, para decidir si finalmente seguían o ponían fin a su vida de pareja. Cosa que, aunque parezca mal, en el fondo en mi egoísmo por ella, me dejó henchido de esperanza de que, al fin, el horizonte se iba aclarando más para mi. Yo le contesté que no se preocupase que, aunque imaginaba lo traumático que puede llegar a ser una ruptura, el mundo no se acaba. Que dejase pasar el tiempo tranquilamente, que ya se encargaría él de ponerlo todo en su sitio. 
 
    Mi corazón se puso acelerado solo de pensar, que ya no tendríamos tantas restricciones para vernos, una vez que su marido estaría lejos. 
 
    Empezamos a quedar muchas tardes para tomarnos un café y charlar, cosa que fue previsiblemente ahondando entre los dos el deseo de que nos pudiésemos ver de manera más cercana. Pasados unos días de la marcha de su marido y estando ella más sosegada, los encuentros en el café se nos hacían más bien escasos. Total, que entre nosotros la ansiedad de vernos en la intimidad fue en aumento, hasta que llegó el día en que le dije, si la podía acompañar hasta su casa. Cosa que ella asintió y con un caminar sosegado nos dirigimos hacia su casa. Al llegar hasta la puerta de su vivienda, llegó el momento de despedirse, cuando para mi sorpresa ella me invitó a entrar, con la condición de que primero entraría ella y que yo apareciese quince minutos después llamando a su puerta. Por lo del que dirán, la gente no nos viese entrar juntos. Cosa que así hice, personándome en su casa, conforme acordamos. Al llegar toqué con el aldabón de su puerta y ella me abrió de inmediato, como queriendo que mi entrada fuese fugaz para escaparse a los ojos de los vecinos. Al traspasar el umbral de su puerta, sentí una sensación de angustia y alivio a la vez. Ya que percibía que estaba violando la fidelidad de un matrimonio, pero al mismo tiempo una enorme satisfacción de por fin poder estar a solas con esa mujer que tanto deseaba. 
 
    Pasamos medio dubitativos, como dos seres que no saben muy bien cómo hacer y cómo empezar. Nos sentamos en el sofá y ella me invitó a tomar algo. Cosa a la cual le asentí, como forma de que así nos calmaríamos ambos y ese paso previo serviría para quitar hierro al encuentro. Empezando a hablar de nuestras cosas, como si ya no las supiéramos de antemano, pero al fin con una mirada cómplice ambos necesitábamos asentar nuestros nervios ante ese encuentro tan ansiado y esperado. 
 
    Tímidamente busqué su mano, entrelazando mis dedos en los de ella, notando como una onda de calor invadía todo mi cuerpo, al tiempo que mi mente volaba como imaginando todo lo que podría pasar a partir de ahí. Su cabeza se recostó en mi hombro y dando un suspiro profundo me dijo, no sabes cuando había anhelado que llegase este momento, a lo cual le repliqué, pues yo soñaba con que este momento mágico pudiese llegar. 
 
    Tratándola de agazapar entre mis brazos, dejé que el mío cayese sobre su hombro, acercándola más a mí. Como habiéndose completado el tan ansiado momento, nos quedamos los dos muy quietos y callados, tratando que nuestros corazones fuesen recuperando su palpitar. 
 
    Quizá como una forma de empezar nuevamente el diálogo, ella me sacó su documento de identidad, cosa novedosa para muchos españoles, que se iba implantando poco a poco. Pero al ser de Barcelona, como gran ciudad fue de las primeras en poder tenerse.  Nos echamos unas risas al leerse Mª de las Nieves, cuando yo siempre le llamaba Neus, como hacía su familia. Por las imposiciones del régimen, que no permitía los hombres regionales específicos en su gran mayoría. Diciéndole que más da lo que ponga, lo que importa es como tú te sientes y quieres que te llame. 
 
    Así transcurrió aquella tarde, contándonos nuestras cosas sosegadamente sin las prisas, ni el agobio de lo repentino. 
 
    Ella me confesó que, en sus sueños siempre idealizaba que fuese capaz de encontrar a un hombre que la valorase como persona, por lo que es como ser humano. No solo sentirse deseada como mujer en la cama, cosa que le pasaba con su marido. Probablemente porque los sueños son nuestro refugio donde damos rienda suelta a todos nuestros deseos. 
 
    Esa es la eterna lucha de muchas mujeres, vivir con la duda si son deseadas, por lo que inspiran como persona o si solo son codiciadas carnalmente como objeto de lujuria. Así de complicadas son las relaciones humanas, como animal complejo que somos. 
 
    El tiempo pasó veloz y llegó la hora de marcharme, achuchándola contra mí, le digo, me he sentido muy a gusto esta tarde contigo, ha sido totalmente diferente a nuestros anteriores encuentros. Quizá por no tener ambos la tensión del tiempo que apremia y del miedo a ser sorprendidos. A lo que ella con una sonrisa dulce, me asiente que a ella le ha pasado justamente lo mismo. Nos damos un tierno beso, diciéndonos que ya hablaremos para volver a quedar. 
 
    Contento regreso a mi cuartel, cavilando mis pensamientos sobre lo sucedido hasta entonces y lo que el futuro nos depararía. Al fin, las cosas iban bien, al tener la ilusión cada día más fuerte, de que todo parecía ir bien encaminado a mis intereses. Voy caminando silbando, hasta que de repente veo a los lejos, TODO POR LA PATRIA, o sea ya he llegado a mi hogar. A cenar y meterme pronto en la cama, para dar rienda suelta a mis sueños con ella. 
 
    Van pasando los días anhelando que llegue pronto esa nueva oportunidad. 
 
    Por fin llega ese nuevo encuentro tan ansiado como todos, tan pronto como nos vemos al traspasar el umbral de su casa, nos damos un beso muy pasional, de esos que entremezclan las lenguas con la voluntad de sorber al otro, empotrando su lengua en la mía. Sintiendo como nuestras bocas húmedas se buscan mordisqueándose sin parar, por la necesidad de explayar el deseo contenido. Pero el deseo incandescente, me empuja a buscar su nuca, para anclarme en ella, succionándola con frenesí, como forma de dar rienda a ese fuego que va naciendo en mí. A la vez que mi lengua se frota en ella, deslizándose lentamente en un recorrido inexorable hacia su pecho, jugueteando con pequeños mordisquitos. De repente me detengo, obsesionado por si no estaré yendo demasiado deprisa e infundiendo dudas en ella, sobre mis reales intenciones. Ya que no quiero que pueda pensar que es el irrefrenable deseo carnal, lo que me está encendiendo de tal manera. Ella nerviosa como está, parece como agradecer esa tregua que le he dado, ya que le estaba desbordando mi pasión. 
 
    Pero inmediatamente me busca mi boca, para besarme de forma dulce y delicada, como tratando de inmiscuir su lengua en la comisura de mis labios.  De forma controlada, haciendo que las cosas transcurran lentamente. El deseo me puede y no puedo renunciar a que mis labios se posen en sus pezones, que duros como están, jugueteo con ellos, succionándolos y mordisqueándolos suavemente. Ella se manifiesta dejando escapar un entrecortado gemido, al sentirse tan excitada por la situación. Sigo mi recorrido juguetón en un sinuoso recorrido con mi lengua, hasta alcanzar su ombligo, horadándolo como haciéndole hoyitos con la puntita. Su cuerpo cimbreante se va contorsionando involuntariamente sin poder reprimirlo. El nivel de excitación se ha apoderado de ella, obligándola a perder el control que tan férreamente había intentado llevar. Mis manos le hacen sentirse indefensa, ante la invasión de todos sus recovecos por ellas, acariciándola con muchísima suavidad, provocándole la reacción de su piel toda erizada.  
 
    Inexorablemente sentía tal atracción por ella, que mi boca fue en busca de la suya, entre suspiros entrecortados nos besábamos tenuemente, como con temor de que pudiéramos romper algo tan frágil. Pero poco a poco, una onda de calor se fue apoderando de nosotros, dando paso de los besos tímidos a mordisqueos de frenesí. Necesitaba sentir la humedad de su lengua en la mía, para paliar ese deseo irrefrenable que se iba apoderando de mi ser. La apreté contra mí y pude comprobar como sus pezones tiesos, chocaban contra mi pecho. Esa sensación me dejó henchido de dicha, al poder comprobar que finalmente se habían roto todas las amarras que nos impedían ir a la deriva. Poco a poco mis manos ahondaban en los rincones más recónditos de su cuerpo, en un recorrido eterno desde su nuca hasta su vientre, sin dejar de palpar lo más mínimo cada centímetro. La respiración se iba haciendo cada vez más entrecortada, mientras yo iba invadiendo suavemente con la yema de mi dedo el borde de sus bragas. Vencidas todas sus reticencias, ella se dejaba llevar, con lo vano que es luchar contra lo imposible. Mientras mi boca se iba apoderando de su nuca, mi mano salvó el último obstáculo para llegar a lo más profundo, sintiendo como su vulva empapada como estaba, reaccionaba instintivamente como tratando de cerrarse al invasor. Mi dedo cual ariete iba poco a poco adueñándose de la situación, entreabriendo los labios de su vulva en busca de su “botón de oro”. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, al encontrarlo al fin cautivo entre la yema de mis dedos y con suma delicadeza, le iba obligando a salir de su capuchón protector, haciéndole crecer y ponerse cada vez más turgente. El calor del deseo brotaba cada vez con más fuerza, revolviéndonos al unísono como fundidos por ese torrente de pasión que nos arrastraba. De repente sentí, como su mano buscaba la bragueta de mi pantalón torpemente, no atinando con los botones, que permitiesen liberar mi pene inhiesto. Nerviosa como estaba se aferró a él, apretándolo con pasión, como intentando medir mi deseo. Me miró fijamente con los ojos vidriosos, por la lujuria que le provocaba la situación. Le bajé las bragas como pude, buscando ansiosamente que nuestros cuerpos por fin se fundieran. Al sentir su vulva frotándose contra mi pene, sentí como éste se deslizaba entre sus labios, oprimiendo su clítoris haciéndola escapar cada vez más rápido, sus jadeos de placer. De repente lo introduce golpeándose contra él, como queriendo extraer el máximo placer. Patidifuso, siento como empieza a mojarme todo, derramando su flujo sobre mí, lo que me llena de dicha, puesto que es la señal delatora de que está preparada para el orgasmo. Excitado como estoy unido al chapoteo provocado por el recorrido de mi pene en su vagina, se disparan las alarmas. Sintiendo la crispación de sus dedos de la mano entrelazados a los míos. Su cuerpo se arquea hacia atrás sobre el mío, rotando sus caderas con más velocidad para acelerar el inexorable orgasmo, mientras se le van escapando los jadeos hasta alcanzar el grito liberador que explota en su ser. Aguantando lo insufrible, tengo por el contrario que controlarme, pero no me importa, soy dichoso solo con sentirla disfrutar. 
 
    Nos citamos Neus y yo para vernos otra vez, después de lo vivido. Yo preocupado pienso para mis adentros, ¿se habrá arrepentido de lo vivido? Pero no, esa no es la razón por la cual ella me ha avisado que necesitaba quedar conmigo. Algo nervioso voy a su encuentro, quedando una vez más en la complicidad de “nuestro parque”. Tan pronto la veo, parezco un chiquillo cuando le van a dar una reprimenda. Buscamos nuestro banco, ese que nos oculta de las miradas ajenas y al sentarnos le veo una cara de preocupada. Yo que soy un mar de dudas, de a qué se puede deber, le doy un beso lleno de ternura en su rostro, preguntándole que le pasa. A lo que ella balbuceante me responde que tiene algo muy importante que contarme. Me entra una sensación de ansiedad ante la intriga, cuando ella empieza poco a poco a hablar con suma lentitud, como si le costase expresar lo que me tiene que decir. La miro fijamente mientras empieza a exponer lo que tiene para contarme. Me dice, mira después de lo sucedido ayer, he estado reflexionando toda la noche, que por cierto no he pegado ojo. Nervioso como estoy, le presiono para que sea más clara y me diga de una vez que es lo que pasa. Empezando a desgranar sus palabras sobre lo que le ha tenido toda la noche meditando. Y me dice mira, como bien sabes las cosas entre mi marido y yo no van nada bien, inclusive nos habíamos propuesto que aprovechando ese viaje a Barcelona que ha tenido que hacer, nos daríamos un tiempo para aclarar nuestras dudas y decidir a su vuelta. Mirándola fijamente no pierdo detalle de sus palabras, escuchándola con suma atención. Entonces me dice, después de lo que pasó ayer entre nosotros, que fue la puntilla que faltaba, para que tomase una determinación, me he aclarado por completo. Y tengo clarísimo que no quiero seguir con mi marido. Habiéndome sentido infravalorada a su lado, habiendo llorado infinidad de veces, con lo infeliz que me sentía a su lado; ayer descubrí otra cosa que me había mantenido en la duda y es que como me temía, tampoco me sentía dichosa con él sexualmente. Pero como no había estado con otro hombre a parte de él, no había podido corroborar eso. Pero ayer volé por fin, sentí un mundo de sensaciones, que intuía que existían, pero que nunca había podido comprobar. Me sentí una mujer completamente libre, pudiéndome expresar sin tener que reprimir todo ese goce que brotaba en mi cuerpo al estar entre tus brazos. Lo que me hizo pensar mucho durante la noche, que ya no tenía más esa duda que me faltaba por comprobar. Me quedé mudo de emoción, ya que eso abría las puertas al principal impedimento que había entre nosotros, que nos impedía poder manifestarnos libremente sin tener que escondernos. Le dije, sabes una cosa, me has hecho en este momento el hombre más feliz del mundo. A lo que me contestó esbozando una sonrisa, en señal de reciprocidad. 
 
    Toca día de cocina en el cuartel, una de las cosas que menos soporto, ya que pierdes todo el día metido allí. Además, con el agravante que ves todos los chanchullos que hace el cocinero con los proveedores de los avituallamientos. La maldita corrupción no se escapa ni del rancho de la tropa. Forma que ven algunos de mejorar su nivel de vida, desviando los costes a su bolsillo, como forma de tener una mejora de sus ingresos, aunque sea a costa de otros. Les da igual, esto es un “dios por todos y cada uno por sí”. Es evidente que el ser humano es corrupto por naturaleza, parece ser que, si no manifiestas ese egoísmo propio por hacerte con lo ajeno, no eres un ser normal. Trato de abstraerme de la realidad que veo, puesto que así espero que se me pase más pronto, la penitencia de estar allí. Entre ruidos de cacharros, lavados de peroles y gritos en la cocina, transcurre la jornada. Mi mente no deja de pensar en ella, entusiasmado por lo que me confesó. Ya que veo que ahora se abre un horizonte, en cual se podrán hacer realidad mis sueños. Me la imagino que estará pasando a la vez por su mente, sobre lo hablado, mientras da clase a sus alumnos. A veces pienso que felices somos con cosas tan sencillas, como los pensamientos, aunque sean intangibles. Es la sensación más bonita que hay, sentir amor y complicidad con otra persona. Con la cual compartir como almas gemelas todas tus inquietudes y anhelos, como ese soporte que te hace la vida llevadera. Saber que, en los momentos de agobio, siempre tendrás ese hombro en el cual apoyarte y verter tus penas. Cosa que en el mundo del día a día no existe para nada, sino que más bien te ves solo en medio de la jauría, con la cual tienes que luchar a brazo partido, para no acabar machacado por ella. En esos momentos es cuando valoras, que por mucho que tengas material, si te falta eso, no dejas de ser un infeliz. 
 
    Mi mente va imaginándose cómo será la situación, cuando ella esté frente a frente y le tenga que contar a su marido, su decisión. Me preocupa si él se lo tomará con naturalidad, aunque disgustado o si por el contrario reaccionará de forma violenta, ante la pérdida. Esa duda me provoca un desasosiego, ante la incertidumbre. Pero a su vez levanta mi ánimo que por duro que resulte, habrá valido la pena “coger el toro por los cuernos” de una vez. Ya que yo soy de los resolutivos, que cuando antes se aborden las situaciones mejor, nada de ir prolongando la agonía del sin sentido. Con la mente en otro lado, se acerca el cocinero y me dice gritando… ¡Ballesteros!, pon atención a lo que estás haciendo, que tu mente está a otra cosa y se va a quemar el rancho. Despierto de mi aturdimiento momentáneo y con el cucharón empiezo a remover las lentejas. 
 
    Llega el fatídico día de la vuelta del marido de Neus, ella ya me había dicho que sería un mal momento que afrontar para ella. Ella va a esperarlo al puerto de Ceuta. Yo nervioso como estoy, me tiemblan hasta las piernas, ya que sé que me juego mucho en esa decisión. 
 
    Al bajar por la escalera del barco el marido, ella que está nerviosa le observa, dándose un beso en la cara de bienvenida. Ella para empezar la charla, le pregunta, ¿qué tal le ha ido? Y empiezan a hablar de las cosas triviales del viaje a Barcelona. Él le cuenta que bien, que le ha hecho mucha ilusión volver a ver a su familia y que ha pasado unos días muy buenos para desconectar de la rutina militar. Ella de repente le interrumpe y le dice, te tengo que contar una cosa, sobre lo que habíamos hablado, de darnos un tiempo para reflexionar, mientras duraba tu viaje. Y después de sopesarlo mucho he decidido que me quiero separar, lo nuestro ya no tiene sentido. Él sorprendido, la mira fijamente como no creyéndose lo que oye. Y le pregunta, ¿estás segura?, ¿no crees que deberíamos darnos un tiempo más? A lo que le ella le contesta, no, ya está más que decidido, no vale de nada andarse con más rodeos con algo que está finiquitado. A él le brotan las lágrimas y ella se deja contagiar por la emoción. Pero necesitaba soltarlo de una vez y sentirse liberada diciendo la verdad. Con un lapsus de tiempo que se hace eterno cruzan sus miradas, sin saber que decir. Deciden coger un taxi para ir hasta casa, sin cruzar palabra durante el trayecto, como atónitos con la situación. 
 
    Al llegar, se sientan en el sofá y empiezan a reanudar la conversación interrumpida. ¿Cómo vamos a hacer con los hijos?, le dice él. A lo que ella le contesta, pues nada esta es una ciudad pequeña, las distancias son cortas y como yo soy profesora y van al mismo colegio donde doy clase, lo natural es que se queden conmigo y que tú, los veas cuando quieras. Debemos hacer una separación amistosa que resulte lo menos traumática posible para nuestros hijos. A lo cual él asiente diciéndole, me va a costar muchísimo hacerme a la idea. Ella asiente que lo entiende pero que a ella le va a pasar igual, pero que hay que asumir, que al igual que dos personas deciden juntar sus vidas, cuando procede, de la misma manera deben asumir cuando hay que ponerle punto final. Él dice, que va a recoger sus pertenencias y trasladarse al cuartel a vivir de forma permanente. Y nerviosos como están, se quedan mudos, moviéndose mecánicamente, para buscar las maletas para su traslado. Con premura él, hace sus maletas y sale por la puerta sin querer mirar para atrás, despidiéndose con un simple adiós. A ella, le brotan las lágrimas, pero a la vez se siente liberada, por haber dado finalmente el paso. 
 
    Todas las separaciones tienen su parte dolorosa, pero acabas dándote cuenta, que el mundo no se acaba. Y que hay que tirar para adelante, puesto que el mundo continúa. Y aunque a muchos se les hace difícil tomar la decisión, es mucho mejor que seguir languideciendo en algo sin sentido. Evidentemente según el grado de cobardía de cada cual, se afrontará antes o después la situación. Pero lo que está claro es, que no merece la pena vivir la vida como un “mueble empolvado” por miedo a mover ficha. Los intereses económicos y sociales, estancan a muchos, que se quedan en tierra de nadie en cuanto a sus decisiones. Porque, aunque la parte sentimental esté acabada, el ser humano es una máquina calculadora, en que solo en muy raros casos, se toma la decisión de tirar venga lo que venga, para poner fin a lo absurdo. La gente sopesa, que consecuencias podrá traer esa separación, puesto que lo más común es que su nivel de vida baje. Y generalmente el que va a llevar las de perder, se aferra hasta el último momento, antes de dar por finalizada la relación.  Por eso una gran parte opta por seguir casado en un matrimonio absurdo y buscarse la vida por fuera “echando una canita al aire”. O simplemente se buscan un amante vitalicio, para conseguir ir llevando su matrimonio soporífero. Ya que son cobardes y les aterra la idea de arriesgar, prefieren, si es que se da el caso, cuando yacen con su cónyuge, imaginarse que con quien lo están haciendo es con el amante. 
 
    También los hay que se separan a plazos, como una forma menos traumática, cosa que nunca he llegado a entender. Dándose el caso, de que hay parejas, que después de haberse separado, siguen teniendo relaciones sexuales esporádicas. Algo que jamás he entendido. Ya que creo que cuando decides poner punto final con alguien, es con todas sus consecuencias. Pero así de complejo es el ser humano, que se nos llega a escapar al entendimiento sus reacciones de lo más variopintas. Pero al fin ella fue valiente y supo poner fin a algo que carecía del más elemental sentido de continuar. 
 
    Amanece, el toque de diana retumba en los oídos, es hora de levantase. Me desemperezo y bostezando, sé que me espera un nuevo día de rutina. La verdad es que, si no fuese ella, la vida se me haría insoportable en el cuartel. Me siento tan fuera de lugar, no soy capaz de hilvanar una conversación, ya que la inmensa mayoría son tan primarios, que solo saben hablar de lo mismo, de mujeres, de futbol o de coches. Aunque como es lógico, consciente del medio donde me muevo, no saco a relucir ninguna charla sobre otro tema más profundo, no vaya a ser que me tomen por extraterrestre. Hay que afrontar la realidad del día que me espera y desviar mis pensamientos hacia ella. La imagino en la escuela con los niños, en la ardua labor de bregar con ellos. Ya que los niños son trastos por naturaleza y le deben desesperar en muchos momentos con sus diabluras. A veces me rio mucho, con las cosas que cuenta, haciéndome recordar mis tiempos de infancia, cuando ponía chinchetas en la silla del incauto de adelante, que cuando se fuese a sentar soltaría un alarido con un blinco cuando sintiese el pinchazo. 
 
    Hay que dejar de soñar y volver a la realidad, el cuartel me espera en mi rutina diaria. A saber, que nos deparará ese nuevo día. Tengo entendido que las cosas andan muy revueltas en el Marruecos francés, por el soplo de libertad que llegan del mundo convulso colonizado. En el Protectorado de momento hay clama, pero espero que no se contagie de la otra parte. Un día más toca hacer lo cotidiano y esperar a que pase el tiempo rápido, para poder salir y evadirme por un rato. 
 
    Me ha dicho Neus, que a ver si nos podemos ver hoy un rato, ya que puedo salir. Le he contestado que sí, que cuente con ello, nos veremos a la hora vespertina de siempre. Transcurre la jornada sin nada destacable. Me acicalo con esmero, nervioso por ir a su encuentro, al fin para mi es siempre como la primera vez. 
 
    Quedamos para tomarnos algo en la cafetería de la plaza, allí nos vemos. Con unas ganas inmensas la abrazo fortísimamente contra mí. Y le digo, no sabes cuánto estaba deseando que llegase este momento. Verte me da fuerzas para continuar. Ella me dice que siente lo mismo, que le reconforta estar conmigo, en la fase de transición por la cual está pasando. De readaptarse a la nueva vida que le espera. Me comenta que le preocupa un poco la situación de sus hijos, como se lo tomarán esa nueva forma de vivir. Yo le comento que no se preocupe que todo será mucho más sencillo de lo que cree, ya que su “marido” vive cerca de ella y no habrá ningún impedimento para que los niños puedan estar en contacto con ambos padres. Queda patente también, que nuestros encuentros tendrán que ser muy esporádicos a nivel íntimo, ya que pasarán pocos días con su padre. 
 
    Le tranquilizo diciéndole que lo deje de mi mano, que ya buscaré yo la forma de solventar eso. Ya que tengo un conocido que alquila buhardillas y cogeré una para mí, que servirá como nuestro nido de amor. Ella me dice que le parece bien, pero que me ayudará en el gasto del alquiler, ya que mis ingresos son exiguos y tampoco puedo trabajar por estar haciendo el servicio militar. 
 
    Nos tomamos un refrigerio con el calor descomunal que hace, mientras hablamos de nuestras cosas. Ella me confesaba que le agobiaba, cada vez que recordaba su pasado de casada. Por lo infeliz que había sido en el fondo y del tiempo baldío perdido. Yo trataba de reconfortarla diciéndole que no mirase al pasado, sino al futuro bueno que estaba por llegar. La notaba muy tensa, como si estuviese en un estado de rebeldía a punto de estallar. A lo que le digo, relájate mujer, ya verás como todo se arreglará, te estás ahogando en un vaso de agua. A lo que ella me coge la mano y apretándomela, a modo de corroborar que sí, que tengo razón. Nos miramos fijamente y nos dimos un beso furtivo en los labios. Lo que tuvo un efecto de bálsamo tranquilizante, relajándola a continuación. 
 
    A ella a veces le asaltaba la duda, por ser 10 años mayor que yo. Ya que socialmente, no está bien visto eso de que la mujer sea mayor que el hombre y que la gente podría pensar que lo nuestro eran locuras de una mujer que no admitía el paso de los años. Y que, al estar al lado de un hombre más joven, no era más que una necesidad suya de reafirmarse, en su poder seductor de toda mujer. Yo le decía no hagas caso a las habladurías, vive la vida y deja que todo fluya como si fuese el último instante. Creo que las cosas hay que vivirlas en el momento, sin pensar en un futuro, que quizá ni lleguemos a conocer. Pero ese es uno de los grandes errores del ser humano, hacer planes a largo plazo, sin ser conscientes de lo que efímera que puede llegar a ser la vida. Nos perdemos en divagaciones que lo más probable es que nunca lleguen a suceder. Y si se diese el caso ya habrá tiempo de afrontarlas cuando llegue el momento. 
 
    A mí también me come por dentro, el tener que pasar perdiendo parte de la vida con algo tan inútil como hacer el servicio militar, además rodeado de gente, con la cual te sientes totalmente descuadrado. Ya que mis ideas, nada confluyen con las suyas, pero he de asumirlo, de lo contrario, lo único que haría sería consumirme por la amargura de la frustración. 
 
    Quizá sea porque el hombre cree que puede guiar el destino y le consume cuando comprueba que las cosas no van por sus derroteros. Solo el paso del tiempo te va dando la madurez de ir asimilándolas. Al fin te acabas dando cuenta que por mucho que te calientes los pensamientos, nada vas a ser capaz de cambiar. Pero infelizmente es un sino humano, que nuestra llamada racionalidad, nos hace ir perdiendo nuestro maravilloso tiempo con cosas baldías, que como mucho nos harán ser cada día más rancios. Y transmitir ese mal estado a los que nos rodean. 
 
    Mientras pululo por el cuartel, mi mente busca ausentarse de esa fútil realidad, haciendo planes. Además, como se acerca el Verano y hace un calor asfixiante, barrunto mis pensamientos haciendo planes de proponerle a ella, de irnos a la playa de Martil. Ya que tengo unos días cortos de permiso, cosa que pienso aprovechar con ella. A la tarde cuando nos veamos, se lo propondré a ver qué le parece. Al fin todo el rato que podamos estar juntos si además va acompañado de un buen plan, de pasar un día de ocio, mucho mejor nos sentará. 
 
    Cogemos el coche de línea que nos llevará desde Tetuán a la playa de Martil. Es un trayecto relativamente corto, ya que solo dista 5 km de la ciudad. Al llegar, vamos caminando felices pisando descalzos la fina arena. En busca de una esquina de la playa que nos permita no estar tan expuestos a las miradas, por aquello de mantener las apariencias, aunque ella haya decidido separarse. Ya que, aunque separada, sigue siendo una mujer casada a los ojos de la ley. 
 
    Encontramos una esquinita, entre la formación rocosa de un lugar llamado Diza. Abrimos nuestra sombrilla, poniéndola a modo de pantalla, para aislarlos un poco más. Ella con su bañador blanco, unido al color de su cuerpo bronceado por naturaleza de por sí, resplandecía a mis ojos. Extendemos nuestras esterillas, tumbándonos oyendo el arrullo de las olas del mar. Cierro los ojos y pienso, no puedo ser más feliz, esa tranquilidad, brisa y tener a Neus a mi lado me parece imposible que lo haya logrado. Nos miramos incrédulos, de que eso se haya hecho realidad, con todos los impedimentos que veíamos al principio. Pero así es la vida, que nos lleva por sus vericuetos caminos, sin que podamos controlarla. Caminamos hacia la orilla y ella radiante como estaba, se sumerge en el mar Mediterráneo. Con el típico chapuzón de las mujeres de agacharse y levantarse. Su piel parecía cubierta de perlas, por los centenares de gotas del mar que recubrían su cuerpo. No me pude resistir y allí mismo le di un beso dulce en la boca, por lo dichoso que me sentía allí con ella. Nos volvimos a tumbar, contemplando como el Sol doraba su silueta. Me pegué a ella, para sentir que era una realidad eso que me estaba pasando, ya que me costaba creerlo, frotándome varias veces los ojos. De que se hubiese hecho realidad mi sueño. Después de llevar ya 1 año y medio en aquél mundo hostil. 
 
    Hablábamos de nuestro futuro, de que sería de nuestras vidas, de que haría yo al acabar mi tiempo de servicio militar, de qué sería de su vida, etc. 
 
    Pero yo buscaba la forma de estar cada vez más pegadito a ella, para sentir el contacto de su piel. Nos dimos un beso largo y pausado, como si el tiempo se hubiese detenido. Pero solo el contacto de sus labios, provocó en mí una erupción en mi deseo, sintiendo como todo mi cuerpo se revolucionaba. Impelido, mis manos buscaban acariciar la cara interior de sus muslos, yo quería hacerla coparticipe de lo que estaba sintiendo. Así mientras mis manos se deslizaban acariciándola suavemente su piel, percibí como ésta se erizaba toda. Impulsado por la situación, mis dedos fueron profanando los límites del bañador, introduciéndolos muy despacio hasta alcanzar su vulva. Al deslizar la yema de éstos, sentí lo húmeda que estaba, escurriéndolos hasta alcanzar su clítoris. Ella dejó escapar un jadeo indeleble, lo que me infundió la confianza de que ese deseo era reciproco. Apretaba sus muslos, como queriendo aprisionar mis dedos, al tiempo que basculaba sus caderas para sentir más. Ya no pude resistir por más tiempo y con la yema de mi dedo índice, oprimí su “botón dorado” acariciándolo con más intensidad, provocando que sus jadeos pasasen a ser gemidos de placer. La cosa fue increscendo, hasta sentir como un chorro empapaba mi mano, aumentando la frecuencia y el volumen de sus jadeos, hasta que en un movimiento espasmódico ella aprisionó entre los labios de su vulva mis dedos. Arqueando su vientre dejando escapar un jadeo muy largo, al explotar su orgasmo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Guardia en el polvorín 
 
    Hoy me toca ir de guardia al polvorín, que está a las afueras de la ciudad, Toca pasar allí 24 horas, vigilando los depósitos. Lugar que no cuenta con agua corriente, ya que la bomba que tiene la función de bombearla, lleva averiada largo tiempo. Al llegar nos asignan los turnos de guardia, me toca realizar el primero de 15 a 17 horas con el Sol cayendo a pico sobre la garita, con un calor sofocante. La garita que me ha tocado, está situada en el alto de un promontorio sobre las demás. Desde la cual diviso la garita donde está Mohamed mi compañero de litera. Observo que abandona la garita dirigiéndose hacia unos arbustos, donde le pierdo de vista al agacharse. Al poco rato veo que se reincorpora de pie, con el pantalón de faena bajado, comprobando como coge una hoja de periódico, hasta ahí todo normal, suele ser lo habitual. Pero me impacta al ver que la dobla por la mitad y hace un recorte como un agujero en el medio, por dónde introduce el dedo medio, pasando acto seguido a limpiarse. Y para chocarme aún más, veo que una vez pasado el dedo por el “tercer ojo”, envuelve éste insertado como está con dicha hoja, limpiándoselo. Se sube los pantalones y santas pascuas, se vuelve a su garita para continuar su guardia. Al quedarme boquiabierto, con semejante método de limpieza anal, intento asimilar lo visualizado. No queriendo pensar, cómo será al que le toque darle la mano en esos momentos posteriores. Después charlando con un veterano que llevaba mucho más tiempo que yo en esas tierras, me explica que allí es natural que algunos se limpien así. Vaya mundo más peculiar tenemos, cada lugar con sus costumbres y modalidades. Lo que a unos nos parece anormal, para otros sin embargo es de lo más natural del mundo. Nos citamos Neus y yo, aprovechando que tengo el día libre. Al vernos nos abrazamos efusivamente, pero a medida que va transcurriendo nuestra charla, me voy fijando que ella está suspicaz con lo que le voy contando, tanto es así, que se le percibe una actitud irascible como si todo le molestase. Le pregunto qué le pasa, a lo que me contesta, que nada.  A continuación, le comento… ¿no crees que deberías ser un poco más tolerante conmigo?  ¿A qué viene eso ahora?, me dice ella. Pues se debe que noto a que hoy te molesta todo, no pareces la misma del último día. Yo lo achaco a que ella está en esa fase de rebelión, que a toda persona le suele pasar, cuando se ha conseguido librar de un lastre que le condicionaba. Y es obvio que la separación de su marido, le está pasando factura, ya que es ahora cuando más consciente es, del tiempo perdido, como queriendo resarcirse de todo lo que tuvo que renegar, en su matrimonio. Espero que el tiempo acabe poniendo todo en su sitio. Sé que lo está pasando mal, que sus reacciones son inconscientes, pero mucho peor me lo estoy pasando yo. 
 
    Continuamos charlando, pero ella está intranquila y no lo puede disimular. Trato de distraerla, hablando de las cosas agradables que podemos hacer. Le pregunto, qué le pareció el día que pasamos en la playa, contestándome a seguir, que le gustó mucho, oyendo el arrullo de las olas del mar, el frescor de la brisa; etc. Yo le confieso que para mi fue algo fascinante, poder tenerla a mi lado, libre de las miradas inquisidoras, con ese halo que producía el efecto del Sol reflejándose en su tez, moreno mediterráneo. A veces cuando uno rememora esos momentos, le gustaría poder tener la capacidad de poder detener el tiempo y disfrutar cada segundo, como si fuese el último soplo. 
 
    Pero hay que volver a la realidad y por cierto estoy muy contento, ya que el conocido ese, que tenía buhardillas, me ha alquilado una. Cosa que aprovecho para decírselo a ella. La cual no ha podido disimular su ilusión, ya que así ya tendremos “nuestro nido de amor”, siempre que queramos sin el rompedero de cabeza, que teníamos cada vez que nos queríamos ver en la intimidad. Es pequeñita, pero tiene un aire muy romántico decimonónico. Ella me comenta que tiene muchas ganas de conocerla cuanto antes. Cosa que haremos la próxima vez que nos veamos. 
 
    De vuelta a mi “dulce hogar”, me encuentro con que el zángano del soldado Feliciano, que ya se encuentra ingeniándoselas, para escurrir el bulto a todo lo que suene a trabajo. Es un fulano, vago, vago, que le importa un pimiento, que la gente se dé cuenta de sus actitudes. Se le ha ocurrido que como nos toca día de guardia y el cabo nos ha asignado a cada cual, nuestro número de orden de hacerlas; cambiarse su número para que no le toque hacer de 03:00 a 05:00 horas. Ya que es la hora más jodida, que te parte la noche en dos. En el cuerpo de guardia que estamos, descansando en nuestras literas, oigo el reloj de pared con péndulos, martirizándonos toda la noche con su ruido de ton…ton…ton, cada vez que marca los cuartos, medias y horas. Y al listo del zángano no se le ha ocurrido otra, que ponerse por hora de guardia de 05:00 a 07:00 horas. Son las 2:35 horas de la madrugada, cuando entra mientras dormimos, el cabo primero para hacer el cambio de guardia. A oscuras como estamos, con su linterna va buscando identificar el número que corresponde a cada cual, para hacer el cambio, con el objeto de no molestar a todo el mundo. Es costumbre meter el papelito con el número que nos corresponde encima de la visera de la gorra de guardia. Como no le encuentra al Zángano, se empieza a oír murmullos del tipo… joder, ¿dónde se habrá metido éste? ¡Hasta que de repente suelta un grito…! joder encender la puta luz hostias!  Al no encontrar al susodicho, con el consiguiente retraso para hacer el cambio. ¡Al final cuando da con él, le suelta…!  so gilipollas ¡¿Que mierda de número te habías puesto? Hábil como es para el escaqueo, le responde…me habré confundido al oírte el orden de guardias. El cabo primero casi arrastrándolo, le saca de la litera, llevándoselo. Con un retraso de más de 15 min., empieza a hacer el cambio de ronda, hasta que llega a una garita y se la encuentra vacía. Soltando la expresión… ¡joder¡, uno que ha desertado. Ya que dicha garita, al estar junto al portón trasero, desde dónde se divisa la calle desde lo alto, invita a ello. Al volver al cuerpo de guardia enciende éste, para repasar si falta del cuartel el que no estaba. Dándole un capón al susodicho, diciéndole…tú imbécil, ¿qué coño haces aquí en lugar de estar en la garita? A lo que le contesta, como veía que tardabais, me vine a dormir. Colérico el cabo primero le contesta…Subnormal, ¿tú sabes que lo que has hecho, si yo te denuncio te cae consejo de guerra, por deserción del puesto?  Helado y tieso, el soldado no sabe que contestar como excusa. 
 
    Cuanta ignorancia hay por el mundo, que, si no fuese por la bondad de alguna alma caritativa, más de uno se las iba a ver cruda. Pero dios debe ser que se apiada de ellos, que a más de uno le ha sacado “las castañas del fuego”. 
 
    Llega un nuevo día, el que voy a aprovechar para enseñarle a Neus la buhardilla. Que por cierto yo, tampoco he visto aún. Al llegar a la casa de tres plantas que subimos, aun un nuevo lance de escalera nos espera para llegar a ésta. Cuyas escaleras que son de madera, crujen como si fuese de una película de terror del oeste americano. Jajaja para completar la escena, menudo ruido hace la puerta al abrirse. Nos sorprende que, dentro de la sobriedad, es maja con el techo pegado a nuestras cabezas en la parte más cercana a la pared. Todo consta de una cama de matrimonio, dos mesillas de noche, un armario, una mesa y una silla. Cuenta con un lavabo, a modo de aseo, ya que el retrete es comunal y está en el pasillo de cada planta.  Pero nos miramos felices, de saber que, por fin no tendremos más que estarnos escondiendo de las miradas ajenas. Seremos libres para amarnos. Le digo, ¡probamos la cama! A lo que ella me asiente y abrazándonos, nos dejamos caer sobre ella. Ufff…es mullidita, pero el colchón parece un acordeón a cada movimiento nuestro, con un chirriar bastante sonoro del somier, pero cuando se tiene ilusión todo se sobrelleva y nos besamos agarraditos como estamos, mientras nos miramos como dos tontos. En mí se despierta una pasión ardiente, de modo que le mordisqueo los labios de su boca, cosa que ella hace al unísono. Mis manos buscan la necesidad de sentir el contacto con la piel de su cuerpo, de modo que tumbada sobre mí como está, éstas se asen a sus nalgas, apretándolas con fuerza contra mí. Al tiempo que buscan como arrancarle las bragas, como obstáculo que son entre nosotros. Ella a su vez busca mi entrepierna, como para palpar mi deseo, cosa que, al encontrarse con mi pene durísimo por debajo del pantalón, no le queda la menor duda de cuanto la necesito sentir. Le acabo de bajar las bragas con un movimiento sinuoso, acariciándole sus nalgas muy suavemente. Sus manos ansiosas, buscan liberar mi pene del pantalón, para asirlo con fuerza. Una vez superada esa barrera, se baja hacia él, hasta abrazarlo con sus labios, succionándolo con fruición. Haciendo un esfuerzo indecible, trato de no explotar en su boca, como forma de prolongar al máximo ese placer supremo que me produce. Pero el movimiento acelerado de arriba abajo que imprime el frenesí de su boca, no me permite aguantar más…diciéndole cariño, me matas de placer, no puedo más. Expeliendo con fuerza el chorro del semen caliente, que ella traga al unísono con sublime placer, al tiempo que busco entrelazarme con sus manos, para que esa sensación tan sublime que me produce, sea mucho más intensa. Ella desprende sus labios de mi pene, al cual ha absorbido hasta la última gota, para besarme con sus labios húmedos de semen. Exhaustos por lo acelerado y súbito, no tumbamos lado al lado para recuperarnos, mirándonos fijamente. 
 
    De vuelta al cuartel, me espera mi litera, ya que mañana vuelvo a la rutina. Y me espera lidiar un día más con esos deshechos humanos que siempre tiene que haber, entremezclados con la gente normal. Nunca llegaré a entender, porqué hay personas que solo parecen dichosas, haciendo daño a los demás. Me pregunto, qué pasará por sus mentes, al no darse cuenta y ser incapaces de comportarse de manera correcta con los demás. Parece que disfrutan con que tengan ese concepto de ellos, de que son unos desgraciados. Y como no podía faltar, ya tenemos al soldado “Chivatón”, que le está calentando la oreja al sargento, mostrándose servicial y hacendoso, a cambio de poner en evidencia a aquellos que no le caen bien. Y por lo visto, parece ser que el adulado no se da cuenta que está siendo víctima indirecta de un interesado que espera sacar algo a cambio. 
 
    No hay duda, que el ser humano, es malo por naturaleza, donde la envidia, la hipocresía y prepotencia, hacen parte de su bagaje. Donde solo hacer el mal le brota de manera espontánea. Como si no fuesen capaces de pensar justamente al revés. Solo piensa en su propio egoísmo, aunque sea a cuesta de joder a los demás. Y el tonto del sargento no se da cuenta que tan pronto como se vaya, volverá a ser el ese  elemento despreciable que constituye para el resto de la tropa, que no soporta a los chivatos. Infelizmente existe ese miserable , del que está con la sonrisa en la cara, mientras está pensando en darte la “puñalada”, ese que delante de sus superiores se muestra muy amable, pero que no es más que mera pantalla. En el fondo no es, más que un ser abominable que vive de la falsedad. De hacer creer lo que no es a los demás. Y lo peor es que hay los incautos, que dicen, que majo es fulanito. Incapaces de discernir lo veraz de lo falso. 
 
    Me recreo mientras discurre el día, rememorando lo vivido ayer en la buhardilla. Qué bonito es, cuando te sientes totalmente implicado por alguien. Solo esa sensación te reconforta para afrontar los momentos difíciles. El saber, que siempre tienes ahí a alguien que está a tu lado, en las duras y las maduras. En medio de la lucha que consiste en sobrevivir a la dureza de la vida, donde el lema es: “cada uno por sí y dios por todos”. Eso, es lo que yo veo en ella, el soporte que me alienta, aunque me invada muchas veces el principio de incertidumbre, de qué será de nosotros, cuando acabe mi tiempo allí. Pero al instante también reacciono y me digo, vive el momento y disfrútalo, no te agobies con el porvenir, al final lo que tenga que ser será y nadie lo va a cambiar. Pero infelizmente es de humanos, consumirnos con semejantes discernimientos. 
 
    Aparece por fin una figura que siempre se agradece y es la del carabanchelero Elías, un tipo que sabe tomarse la vida en su justa medida, sin amargarse con nada y haciendo que le resbalen todas las cosas que le rodean que le puedan afectar. O sea, el claro pasota que nadie ni nada le va a conseguir sacar de su filosofía de ver la vida. Pero es un buen tipo, que se le ve de frente como es sin tener que estar analizando sus actitudes como con otros. Sin embargo, le observo más agachado de lo normal que suele ir una persona al caminar, preguntándole qué le pasa. Elías, me confiesa que tiene un dolor en la zona baja del vientre, que le impide ponerse totalmente recto, por eso camina como agachado. ¿No habrás ido a tu amiguita Fátima en el Zoco? A lo que asiente que sí, diciéndole tienes que ir al médico que seguro que ta has contagiado de algo con tu querida meretriz. Y como en cuartel, no le van a tratar de una enfermedad venérea, acude a un médico particular. Pasados unos días le vuelvo a encontrar y le pregunto, ¿qué tal de lo tuyo? A lo que me responde bastante mejor. Pero lo pasé muy mal, ¿por qué le pregunto? Y me dice, porque el médico me recetó unas inyecciones, que dolían la hostia al aplicarlas. Me dijo de volver tres días después, quedándome sorprendido al decirme, ahora tienes que hacer como que te vas a masturbar y cuando tenía el pene completamente erecto, me manda que lo apoye encima de una mesa de su consulta y sin esperármelo me dio un golpe seco con el canto de la mano sobre el pene. ¡zas!  Vi las estrellas, sintiendo un fortísimo dolor, al tiempo que alivio, que casi me hace desmayarme, expulsando un chorro amarillento que salió expelido. Lo que me hizo sin querer desternillarme de risa, imaginándole en dicha situación. Y le digo, eso te pasa por tus hábitos de acudir a las meretrices. 
 
    Me tiene muy preocupado la actitud de Neus, la verdad es que me tiene desconcertado, por una parte, la veo tan entregada cuando tenemos sexo, pero por otra, la siento egoísta e intransigente conmigo. No sé qué le está pasando en realidad. Esta duda me tiene inquieto, por temor a que lo nuestro se pueda acabar. Ya que me siento tan identificado con ella, que creo que no volveré jamás a conocer una mujer igual. Con ella vibro, charlo, comparto cosas con total naturalidad, cosa muy difícil de lograr y que, si te pasa en la vida, es una y nunca más. 
 
     Pero, en fin, la vida continúa y me tengo que aguantar con mis dudas e inquietudes, como tenemos todos. Anoche, al acostarme me encontré con la sorpresa, de que no me podía meter en cama. Ya que, por la mañana al tocar diana, me hice el rezagado y no me dio tiempo de hacerla. Y ya se sabe, cuando eso ocurre, les toca a los que les toca hacer faena en la compañía hacerla, para que todo quede de manera impoluta. Y como es obvio, su venganza es inexorable, te hacen la cama sí, pero dejándote doblada la sábana y la manta, para que así cuando te quieras acostar, recuerdes, que no te vuelvas a olvidar de hacerla. 
 
    Estoy deseoso de quedar hoy por la tarde con mi amorcito, cosa que haré en cuanto me dejen salir por la tarde, quedaremos de vernos en el parque de siempre. Llega la hora de salir y el sargento de turno, nos pasa revista de aseo, pasándonos el dedo por la cabeza, para comprobar si la longitud del pelo es la deseada. Al que está delante de mi, le dice, tu para la compañía, no sales y al de al lado lo mismo, pero en este caso por habérselo cortado al máximo, con el fin de asegurarse la salida, no fuesen a él echarle atrás el sargento por encontrarlo largo. Pero ya ves, cometió el error de creer que en el cuartel, las cosas se guían por la lógica, cuando es justamente al revés, nunca te puedes dejar llevar por ella, Ya que te estrellarás seguro. Es más, si quieres tener éxito, has de dejar llevarte por todo lo incoherente. 
 
    Bueno, he tenido suerte y he pasado la criba del sargento y respiro tranquilo, una vez que ya me veo en la calle. Me miro en el espejo del bar que hay en frente del cuartel, para comprobar que está todo en su sitio, para partir a su encuentro. Al llegar al parque no veo a Neus, en el punto acordado, lo que me hace constreñirme, solo con el pensamiento de que haya pasado algo y no vaya a poder acudir. Aguardo unos minutos nervioso, cuando la diviso en la lontananza del parque. Ahí viene ella toda radiante con el contraste de su piel con ese bronceado permanente resaltado por su vestido completamente blanco. Al estar frente a frente, nos damos un beso controlado en la mejilla, para ahuyentar como siempre las habladurías, le digo bajito al oído…¿nos vamos a nuestro nido de amor? A lo que ella con una leve sonrisa me asiente. Caminando nos perdemos por las estrechas calles de la ciudad.  Hacemos el paripé de yo entrar antes y ella un rato después. Aguardando ansioso, que ella suba a la buhardilla. Toca en la puerta, con nuestra pactada clave y yo le abro la puerta, invitándola a entrar, cosa que ella hace con premura. Una vez ultrapasado el umbral de la puerta, todo cambia, somos dos golondrinas libres, que pueden levantar vuelo sin temores. La estrecho entre mis brazos apretándola contra mi, para sentir su cuerpo pegadito al máximo. Nos damos un dulce beso, lleno de ternura y pasión a la vez, que volcánicos como somos, sabemos que será el desencadenante. Haciendo estallar una onda de calor, que nos enciende cual dos antorchas que entremezclan sus llamas. Nos dejamos caer sobre la cama, me aferro a su nuca succionándola, del deseo tan imponderable que tengo de hacerla mía, mientras deja escapar pequeños suspiros de jadeo, al tiempo que mis manos buscan liberarla de su ropa. Ya que quiero sentir el contacto de piel con piel, buscando con mis manos profanar sus lugares más recónditos Consigo arrancarle la blusa, dejándole sus senos libres, que me permiten contemplar cómo sus pezones duros, suplican sentir los mordisquitos cadenciosos de mi boca. En medio del fuego que nos abrasa, ella se sube encima de mí, cabalgando como una experta amazona, dejándose caer encima de mi glande, en ese golpeteo cadencioso de sube y baja, al tiempo que rota sus caderas aplastando mis testículos contra su vulva empapada, haciéndome enloquecer de placer. Deslizo muy suavemente la yema de mis dedos sobre su piel, que se eriza toda solo con el roce. Se le escapan con más frecuencia e intensidad los gemidos, apretando su vagina contra mi pene, como tratando de extraer la savia. Hago un supremo esfuerzo de aguante para no irme, ya que quiero perpetuar al máximo el placer, pero las acometidas de sus espasmos me lo hacen casi imposible. Siento como mi pene muyduro y todo enervado, está a punto de estallar, pero ella hábil en las artimañas del placer, sabe cómo prolongar y contener el descorche, ralentizando sus movimientos cada vez que ve la crispación de mi rostro, que me delata. Pero llega el momento en que no puedo más y viéndome imposible de prolongar más, cual ariete, golpeteo con intensidad contra el cuello de su útero, desencadenando que se corra, sintiendo el chorro eyaculatorio de ella, que me baña totalmente. Contemplo fascinado su rostro, que crispado como está, recalca más aún sus facciones, del placer tan inmenso, mientras noto como se derrama sobre mis testículos su flujo que moja generosamente la cama. Me aprieto con fuerza para encajarme al máximo en ella, cuando siento mi eyaculación estallar. Con la consiguiente sensación de estarse desdoblando mi ser, al sentir mi alma escaparse del cuerpo, viéndome proyectado fuera de él. Tamaño placer que siento. Exhaustos acabamos, fundidos en un dulce abrazo de complicidad, como dos titanes vencidos por las circunstancias. La miro fijamente, observando cómo se le escapan las lágrimas. ¿Qué te pasa, le pregunto? ¿Por qué lloras? A lo que ella me contesta, es por el maravilloso placer que he sentido contigo. Lo que me llena de dicha, pues para mí es más importante sentir como ha gozado conmigo, que mi propio orgasmo. Al fin sabes, que tú has sido el responsable de ello, lo que te hace quedar henchido de   satisfacción. Miramos hacia el tragaluz, contemplando la magia de la estrella vespertina, que haciendo honor al nombre de la diosa del amor, suelta destellos sobre nosotros, abrazaditos como estamos. 
 
    Le pregunto, ¿qué será de nuestro futuro? A lo que me contesta, ¡no lo sé! Como me gustaría que se pudiese conservar para la eternidad esta sensación tan placentera cada vez que estoy contigo. Ese flotar como si estuviese posado sobre las nubes, me hace evadirme de asumir la realidad de lo efímeras que pueden llegar a ser las cosas a veces en la vida. 
 
    Nuestros cuerpos se separan de ese abrazo entrelazado de los amantes, ya que el tiempo no para y tenemos que volver a nuestros quehaceres. Le acompaño hasta cerca de su casa, con un caminar pausado, como forma de retrasar la llegada. Compartiendo nuestras sensaciones de lo vivido, bajo la protección de la buhardilla. Testigo único de nuestros amores prohibidos, por la situación impuesta por un régimen, que no permite que un hombre y una mujer puedan ser libres. Teniendo que llevar el lastre de “hasta que la vida os separe”, aunque ya no vivas más con quien en su día decidiste compartir tu vida. Así son las cosas en la vida, nos hace rehenes a veces de lo absurdo. 
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          La soldadesca 
 
      
 
    Hay que tener un estómago que vaya con las guarradas que ves en la cocina. Quedándome estupefacto, con el método de degustación del cocinero, que consiste en meter el cucharón en la olla de la tropa, acercándoselo a la boca para comprobar su sazonar. Hasta ahí digamos que pasable, pero lo que salta la frontera es, que devuelva la degustación con un escupitajo a la olla. Pero nada me asombrará más que, el día que fui a ayudar a hacer los chuscos de la tropa, cuando el panadero me dijo, echa los sacos de harina en la amasadora. Advirtiéndole que se veían cagadas de ratón. A lo que me contesta no te preocupes, eso calienta a más de 230 grados y queda totalmente esterilizado y a saber cuántas porquerías nos comemos. Si hay algo que no soporto es, ver a alguien delante de mí, metiéndose el dedo en el “enchufe”, sacarse los mocos tan fresco y tan pancho ponerse a fabricar pelotillas con ellos. Haciendo con los dedos de catapulta a modo de deshacerse de ellos. Pues eso me pasaba a mí con un gorrino eso me pasaba a mí con un gorrino que tenía esa buena costumbre al sentarse en la mesa, cuando íbamos a comer el rancho la tropa. 
 
    Eso sin contar, las noches de serenata, con la melodía de los pedos, que tan tranquilos se tira la soldadesca, sin importarles un bledo que les identificasen, quién se lo había tirado. 
 
    Lo cual denota a que signos de bestialismo puede llegar el ser humano. Será por aquello de que somos animales, aunque algunos dejen mucho que desear, en cuanto a racionales. Por lo visto, a algunos ese instinto primitivo se les agudiza y les brota su parte más abrupta. Resumiendo, el ser humano si le revuelves los entresijos, percibes esa parte tan nauseabunda. 
 
    Un dato curioso es, que las revistas prohibidas que caían en nuestras manos, de mujeres desnudas, solían tener varias páginas “pegadas”. Cuya explicación, no requería mucho tirar del ingenio, para saber la causa. Quizá de ahí venga el rumor ese tan extendido entre la soldadesca, de que en la comida se le echaba Bromuro, a modo de calmar la libido. Cosa que nunca pude comprobar si era cierto o era simplemente una leyenda más del servicio militar. Animales somos y como tal nos tratan. El caso es que el tema tenía preocupado a más de uno, por las posibles consecuencias que pudiese tener para su quinto miembro. 
 
    En fin, ojalá se pase pronto el día y pueda ver a Neus por la tarde. Tengo siempre una preocupación, desde que la he visto alterada últimamente. A saber, qué se pasa por su mente, qué le estará pasando y las consecuencias que ello pueda tener para lo nuestro. Ya que me tiene muy desconcertado, ese cambio tan brusco que se produce a veces entre nosotros, que nos lleva a discutir acaloradamente y la ternura e intensidad que se vive en nuestros encuentros íntimos. Creo suponer que se debe a toda la presión social a la que se ve sometida desde su separación. Hoy nos iremos a tomar una horchata, en la pastelería de siempre, que bien se agradecerá con el calor tan enorme que hace. Mientras devaneo mis pensamientos, por fin llega la hora de dejar a la soldadesca y partir al encuentro de ella. Quedamos de vernos a las 19 horas, encontrándonos en la puerta de dicha pastelería, ella estaba radiante como siempre, le di un beso en la mejilla entrando en busca de una mesita más oculta a la mirada de los transeúntes que había al fondo de la pastelería. Le pregunto, ¿cómo estás?, respondiéndome que bien. La noto más sosegada, cosa que me sorprende, pero que me alegra a la vez, ya que me hace suponer que será una charla por lo menos amena la que tendremos. Ella me cuenta, que ha estado pensando mucho sobre la posibilidad de su vuelta a Barcelona. Lo que me sorprende, pero escucho con atención, sus argumentos. Estando de acuerdo en sus planteamientos, le digo que bien, que ya nos arreglaremos. ¿Por qué piensas seguir conmigo no, en tu ida a la ciudad condal? A lo que me dice que si, por supuesto, que ya nos pondremos al tema cuando llegue el momento. Le digo que si, que me gusta su positivismo, cosa que me infunde ánimo.  
 
    Me pregunta por mi día en el cuartel, a lo que le contesto que, sin novedad en el frente. Al fin, salvo tener que aguantar algún pedorro, nada destacable hay. Pensando conmigo mismo, lo que me ha comentado sobre su vuelta a Barcelona. Lo que me hace preguntarle, ¿crees que yo podría vivir contigo y tus hijos? A lo que ella me dice, ¿por qué no? Al fin, el marido de su madre, casada de segundas nupcias, tiene muchos posibles y le ha dicho que el día que ella vuelva a la ciudad condal, le regalará uno de sus locales, para que ella lo acondicione como vivienda. Motivo por el cual, la vivienda no será problema. Ilusionado me imagino paseando con ella por las calles de Barcelona, libres totalmente. 
 
    Menos mal que cuando se es joven, cuando la vida aún no te ha machacado, conservas ese mundo ideal en tu espíritu. En que soñar es libre y hacemos un montón de planes. Quizá allí pueda ejercer como profesor yo también, de Geografía e Historia. Ella me dice que claro, cosa que tanta seguridad en sus palabras me infunden temor, de que no sea más que una ensoñación temporal.  
 
    Le pregunto, ¿cuándo podremos ir a nuestro nido de amor? Respondiéndome que hoy no podrá ser, ya que ha quedado con sus hijos, para ir a hablar con el padre de éstos, de los flecos aun por fijar, sobre su separación y lo que les afecta a ellos. 
 
    El tiempo pasa raudo y veloz, cuando estás en un estado de plenitud con alguien y sin darme cuenta se me echa la hora encima de volver a mi “morada”. Salimos a la calle y le acompaño hasta cerca de su casa, antes de enfilar hacia el cuartel. Nos despedimos con un beso furtivo, esperando ambos, que llegue pronto la próxima ocasión. 
 
    Una vez en el cuartel, cenados y acostados ya, dejo que mis pensamientos vuelen sobre todo lo que hemos hablado. Pero claro, la realidad te da de narices, cuando empiezo a oír una vez más a mis vecinos de litera, Abderramán y Mohamed, con sus plegarias de siempre, me doy la vuelta y a dormir. 
 
    Amanece un nuevo día y nos espera una cosa más de las tantas inútiles que se hacen en la mili, como es tener que realizar una marcha de varios kilómetros, con una mochila a cuestas con 30 kg de piedras. Nos dice el capitán que es para habituarnos, con el equipo de campaña, que deberíamos llevar en caso de combate. Empezamos a caminar por el pedregal, resignados con el calor sofocante que hace, mientras se levanta una polvareda por el viento. Con un paisaje desolador, donde observas solo piedras y alguna que otra lagartija luciéndose al Sol. Con las gargantas secas, algún que otro trago de cantimplora, nos alivia de la realidad. Del desierto poco se puede esperar, salvo calor, sed y piedras. 
 
    Finalizada la jornada, acabamos de hacer nuestra marcha, deseando volver al "dulce hogar". Ha sido dura, lo que nos ha abierto el apetito, devorando con gran ansiedad nuestro plato de repollo y pescado. Suena el toque de retreta, el cual se agradece hoy más que nunca. Solo espero que mis vecinos no me molesten hoy mucho, ya que cansado como estoy caeré como una piedra sobre el colchón. 
 
    El toque de diana, nos despierta, como sonido más odiado por un soldado y molido como estoy entreabro los ojos con el peso de los parpados. Pero en seguida, me hago a ello, ya que hoy toca ver a Neus. Motivo por el cual, el día se me pasará lento, pero rápido a la vez, por la ilusión.  
 
    Me toca turno de cuartelero por el día con lo cual, podré salir a la tarde, después de llevar el collar de latón que pone grabadas con letras grandes CUARTELERO, colgado como un cencerro de vaca. 
 
    Llega la hora de salir, me acicalo con esmero, para que no quede ningún rastro de olor a cuartel. Cosa que por si acaso, me perfumo abundantemente. Contento salgo a la calle, frotándome las manos, de la ilusión que me hace cada vez que voy a su encuentro. Al llegar al parque, lugar acordado para encontrarnos, la veo a lo lejos, llamándola para que sepa que ya llego. Me mira y esboza una sonrisa, al verme tan efusivo. Con paso pausado nos dirigimos hacia nuestro nido de amor. Ella siempre se pone nerviosa, debido a que los ruidos de la escalera y la puerta al abrirse, la delatan su llegada. Una vez libres de los ojos ajenos, nos damos un abrazo muy fuerte, elevándola yo del suelo apretada contra mi. Con el consiguiente beso, que refresca mi boca con su humedad, tragándome su lengua y sintiendo el subidón del fuego del deseo. Ella busca mi bragueta al tiempo que nos besamos, como buscando liberar mi pene. Ufff…cuanto fuego nos invade, dejándonos caer sobre la cama. Que, para más suena escandalosamente, como antesala del crujir que provocarán nuestros cuerpos al revolverse en ella. Le agarro con fuerza sus nalgas apretándola contra mí, como queriendo hacerla mía cuanto antes, mientras nuestras bocas se atenazan en un frenesí de la locura de los amantes. Descendiéndole lentamente las bragas, se las saco, sintiendo su vulva empapada. Me saco los pantalones, deseoso como estoy de sentir el roce de su cuerpo sobre el mío, tumbándose ella sobre mí y reclinándose hacia adelante sus pezones quedan frente a mi boca, que irresistiblemente los succiona golosamente, mientras siento como ella cabalga rotando a la vez sus caderas, sintiendo mi pene succionado. Le digo que pare por favor que, sino no voy a aguantar, haciéndola girar a un lado sobre mí, le insinúo que se ponga a cuatro patas, quiero poseerla empotrándome con fuerza contra ella y sentir todo el recorrido de su vagina mojada. A cada embestida suena el cabezal al, chocar contra la pared, ese tableteo la pone nerviosa, mientras se le escapan los gemidos. Ella está intranquila, ya que dicho ruido la delata de lo que está haciendo, cosa que no le gusta nada. Siento un placer tan increíble que me incita a acelerar más, escuchando el chapoteo de su vagina cada vez que me encajo, siento el chorro de su flujo brotar lo que delata el momento e impelido por la sensación, me aprieto con fuerza contra ella. Agarrándose ella con fuerza a los barrotes de la cama ante mi ímpetu. Pero en el último segundo, me veo obligado a salir, derramando sobre su espalda el chorro del semen caliente. La cordura se ha impuesto a la locura de la pasión y he sido responsable con ella. Caigo exhausto sobre ella, cubriéndola por completo su cuerpo con el mío. Siente mi aliento exhalar sobre su nuca, mientras nos recuperamos del frenesí vivido. En esa sensación tan maravillosa de los amantes. 
 
    Una vez recuperados, nos acariciamos y nos achuchamos como dos críos mimosos. Contemplo a esa “morita catalana”, ya que, aunque natural de Cataluña, sin embargo, su aire mediterráneo deja dudas de si no hubo algún antecesor morisco en su genética. Cosa nada rara, teniendo en cuenta, que durante 800 años vagaron por la península. 
 
    Nos miramos cual dos seres embelesados, de lo hermoso que es cuando sientes esa complicidad perfecta hombre y mujer. Son esos instantes de la vida, que muchas veces se nos pasan indelebles, sin darnos siquiera cuenta de lo importantes que son. Tragados muchas veces por el ajetreo de la vida, que nos hace dejar escapar la importancia que tienen. Tumbados como estamos, mientras charlamos de nuestras cosas, acaricio su piel aterciopelada, lo que me produce una sensación increíble al tacto. Ella entorna sus ojos, como sumida en el placer sublime que le produce esa sensación, como que es algo mutuo. Miro al tragaluz y allí está ella, la estrella vespertina, fiel testigo de nuestros encuentros amorosos. Quizá más centelleante que nunca, posiblemente sea un buen augurio. Observo desde la cama, como ella se asea con el agua de la tinaja, a falta de cuarto de baño dentro de la buhardilla. Admirando sus movimientos gráciles de su cuerpo, que me hacen reflexionar, que sensación más deliciosa es la complicidad y que poco nos hace falta para ser felices a veces. Acabada de medio asearse, se viste y embelesado como estoy, siquiera me he dado cuenta que el tiempo ha volado y que nos disponemos a marcharnos, acompañándola hasta cerca de su casa y después me dirijo a mi “dulce hogar”. 
 
    Escaramuzas en el Protectorado 
 
    Las cosas andan tensas y cada vez que hay una oportunidad se perciben las algaradas, por los proindependentistas, que aprovechan cualquier hito de libertad que empieza a barrer África. 
 
    Hay una disensión entre los que abogan por poner fin al Protectorado y la facción del ejército que se muestra totalmente en contra. 
 
    Entre la población española, se percibe la preocupación, por un posible devenir independentista, ya que supondría la quiebra para algunos, la merma de su status social y la ruina para algunos. Porque ya se sabe lo que ocurre, por anteriores experiencias coloniales, que cuando llega la independencia, con ella aflora la sed de revancha, por aquellos que se sintieron oprimidos por el colonizador. Y que, por norma general, los colonos tienen que poner pies en polvorosa, mal vendiendo sus propiedades o simplemente abandonándolas, ya que no hay quien se las compre. 
 
    Por eso se respira ese aire de intranquilidad entre la colonia española en Tetuán. 
 
    Nos han puesto en estado de alerta en el cuartel, ya que han empezado a haber escaramuzas en algunas zonas del Rif, alentadas por los independentistas. 
 
    Con el objetivo de que la cosa no se les vaya de las manos, el ejército nos está preparando intensivamente, como si hubiese la posibilidad de una guerra. Mi impresión es que es algo exagerado ese temor, pero a saber si no saben algo más los mandos. 
 
    Tengo la impresión por las noticias que llegan, que vienen tiempos convulsos. Pero me da igual, enseguida me centro en mis pensamientos y en lo que realmente me importa, que es ella. 
 
    Al fin nuestra estancia allí es temporal, ya que tanto ella como yo nos pensamos volver a la península, para vivir en Barcelona. 
 
    En ratos libres, comentamos sobre las obras que piensa hacer en uno de los locales que piensa habilitar para vivienda, cerca del parque Güell. 
 
    Mientras todo sigue su orden y va pasando el tiempo acercándose el fin del curso escolar. Cosa que me apena, ya que Neus me ha comentado, que se irá de vacaciones con sus hijos a Barcelona. Lo que significará no poder verla. 
 
    Siempre me sobresaltan las dudas, de si podrá significar eso de que ella cambie sus planes. Ya que una vez separada de su marido, nada más le retiene en Marruecos. Y es cosa muy probable que ella pida su traslado a Barcelona, cosa que siempre había comentado pensar hacer en un futuro. Pero que sus circunstancias particulares, podrían provocar que ese futuro no estuviese tan distante. Como es obvio, lo que me preocupa es, que cuando eso suceda, yo ya esté libre del servicio militar.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                   Las vacaciones 
 
    Ha llegado la fatídica fecha para mí, el fin de curso escolar, que significa la marcha de ella a Barcelona con sus hijos. Se cierra el colegio hasta Septiembre, lo que significa que casi tres meses estará ella ausente. Sé que se me hará muy duro, pero así es la vida, es lo que toca. No quiero ni pensar cómo se me hará a mí de dura esa ausencia, teniendo que aguantar la insoportable vida del cuartel. 
 
    Quedamos de citarnos, para estar juntos antes de su partida, lo que me llena de melancolía al tiempo que de alegría por volver a estar con ella. 
 
    Las cosas son tan complicadas en la vida, que muchas veces te hunden la moral, por qué no será todo más sencillo. Pero no, siempre surge algo que complica las cosas. 
 
    Estoy seguro que me sumiré en una gran inquietud, ya que soy consciente de que se puedan materializar muchos de mis temores. Al repasar nuestras charlas me acuerdo, de sus planes de construirse su nueva casa en Barcelona, de que ya nada la retiene allí una vez separada, de que siente añoranza por su tierra, etc. Algo muy natural, pero me hace sentirme desvalido ante los acontecimientos que se puedan dar. Ya que, aunque cuando estamos juntos estamos muy bien, siempre tengo la sensación, de que lo nuestro está prendido por alfileres. 
 
    Después de un soporífero día de cuartel, me preparo para salir por la tarde e ir a su encuentro. Ha llegado el día que nos habíamos citado antes de su partida. Hace un calor increíble, síntoma delator de que en la temporada de estío estamos. Me aseo con gran pulcritud, como si fuese un encuentro muy diferente a los habituales que tuvimos. 
 
    Vamos como de rigor a nuestra cafetería de siempre, para tomarnos nuestra horchata, mientras charlamos de las vacaciones que pasará ella en la ciudad Condal. Ella me va explicando todo lo que piensa hacer, mientras que yo, la miro como ausente al estar mi pensamiento en otra cosa. Que no es otra que el temor de que se puedan cumplir los malos augurios que presiento. Nos levantamos de la mesa de la cafetería, para aprovechar el resto de la tarde que nos queda. Y dando un paseo lentamente, hablamos de nuestras cosas, mientras nos dirigimos  a la buhardilla.  
 
    Traspasamos el umbral de ésta y allí está nuestro nido de amor esperándonos. Nos dejamos caer al unísono sobre nuestra mullidita y ruidosa cama, contemplando ambos el tragaluz, donde la luna en su última fase menguante acompañada por la complicidad de la estrella vespertina, serán testigos una vez más de nuestras manifestaciones de amor. 
 
    Mis manos se enredan en sus cabellos, acariciándolos con suma ternura, mientras ella entorna sus ojos por la agradable sensación. La contemplo mientras mis pensamientos me asaltan. Ella entreabre sus ojos, girándose hacia mí para besarme. Mi boca la recibe todo solicito, por sentir su lengua húmeda engullida. Mis manos al tiempo, van tratando de desprenderla del vestido, haciendo que la cremallera de su espalda se vaya escurriendo. Ella me mordisquea con suma suavidad y lentitud, mientras que mis manos envolviendo su cuerpo, buscan torpemente desenganchar los corchetes de su sostén, cosa que a duras penas logro. Liberando sus senos, que con sus pezones tiesos empieza a acariciar mi pecho empezando el fuego del deseo a brotar en ambos. Tumbada sobre mí como está, mis manos continúan su camino, descendiendo acariciándola su espalda, hasta alcanzar sus bragas, introduciendo mis dedos por debajo de la goma de éstas, forzando su descenso lento pero continuo hasta sus piernas. Apretada a mí como está, ella ahueca su vientre, como queriendo invitar a mis dedos a que profanen su vulva. Éstos se empapan, por lo mojada que está, buscando atrapar su clítoris para acariciarlo con la yema mientras se le van escapando los jadeos de placer. Su mano busca interponerse entre nosotros, para poder abrir la bragueta y liberar mi pene turgente que siente, sacándolo con impaciencia de la cárcel de los pantalones. Tiene que ser suyo y por eso abandona mi boca para descender por un camino sinuoso desde mi pecho hasta él. Lo atrapa con sus labios, imprimiéndole el acelerado sube y baja del chupeteo, forzándole a que crezca y se ponga más duro aún. Lo siente latir en su boca y como buena previsora, al fin de que se prolongue la situación, de repente lo suelta para que baje el nivel de excitación. Se incorpora poniéndose totalmente perpendicular a mí, mientras que su mano atrapa a mi pene introduciéndolo en su vagina, empezando los delirantes movimientos succionadores de su vagina, provocando el efecto “chupón” al tiempo que mi pene ejerce de palanca en su interior. Intermitentemente golpea hacia abajo, provocando que el glande se encaje totalmente en ella, escapándosele pequeños grititos…Derrama sobre mí el flujo bañándome los testículos con esa sensación a calostro calentito, señal inequívoca de que ha llegado el momento. Yo haciendo un esfuerzo sobrehumano trato de aguantar, para no expeler con fuerza, en esa lucha entre el frenesí y la racionalidad. El aumento de sus rotaciones, delata el inexorable orgasmo inminente, acelerando la frecuencia del volumen de sus jadeos, hasta que estalla con un grito liberador final orgásmico, ¡me corrooo! al tiempo que sus manos entrelazadas como están e las mías se aprietan mientras observo como su rostro se crispa ante el placer sublime. Sintiendo que no voy a aguantar más, salgo repentinamente sin tiempo para controlar, expulsando los chorros del semen caliente salpicando  su espalda y muslos, tumbada como está bocabajo finalizado el cénit. Nos achuchamos más, como queriendo que se prolongue en el tiempo, mientras nuestros cuerpos exhaustos buscan recuperar el latido de nuestros corazones. 
 
    Nos miramos ladeados en la cama, como tratando de leer uno al otro los pensamientos mutuamente. Mis manos acarician su rostro, como buscando retener su tacto, que su ausencia me restará. 
 
    Abandonamos nuestro nido de amor, con una mirada fija de ella hacía la puerta, como si fuese una premonición de que será la última vez que quizá ultrapase el umbral de su puerta. 
 
    En el camino de regreso hacia su casa, le deseo que mañana cuando coja el coche de línea para irse sus hijos y ella a Ceuta, para embarcar rumbo a la península, que tenga un buen viaje y que ya estaremos en contacto por carta, hasta su vuelta. A lo que ella me asiente que así será. Con un beso discreto nos despedimos, haciendo ella sola los últimos metros a su casa. 
 
    Envuelto en mis dudas y pensamientos, voy caminando lentamente hacia mi “dulce hogar”, donde ensimismado como voy, solo me hago a la realidad cuando escucho el cornetín de retreta, como hora de recogernos para dormir. 
 
    Me meto en mi cama y solo busco dormirme enseguida, para no pensar tanto y así conseguir enlazar lo vivido con mis sueños, prolongando los buenos momentos. 
 
    Pero la cosa no será fácil, ya que los pesados de mis “vecinos” Mohamed y Abderramán empiezan con su letanía de todas las noches a hablar en su idioma en voz alta. Total, los que allí estamos no les entendemos.  
 
    Ya han pasado unos días de la partida de Neus y me dispongo a escribirla, como forma de atenuar lo mucho que la echo de menos. 
 
    Le cuento las cosas rutinarias de la vida en el cuartel, o sea el día a día que me toca vivir. La verdad es que esto no da para mucho, por eso todo lo que sea poder rellenar líneas hablando de guardias, cocinas, imaginarias y demás, es lo que le explico. También le cuento la vergüenza que he pasado con el soldado Florentino, que ha ido a la piscina con nosotros  y como pato mareado que es, no se ha dado cuenta que tenía el bañador manchado de “palominos”, que al mojarse se ha transparentado haciéndolos  más notorios  a la vista. 
 
    Le pregunto que cómo van las cosas en su ciudad, si sus hijos están disfrutando con la familia, si ha ido a visitar el local en el que espera instalar su futura vivienda, etc. 
 
    Si piensa en mí, si me echa de menos, si hace planes de nosotros allí y no sé cuántas cosas más. Explayándome en líneas de tinta, como forma de paliar el aburrimiento y la añoranza de los momentos con ella. 
 
    Así transcurre mi rato libre que he tenido ese día por la tarde, después de las faenas cotidianas del cuartel. Que por cierto el Teniente, nos ha dicho, que dentro de dos meses saldremos a patrullar los confines de la parte que nos corresponde del Protectorado, ya que, como zonas alejadas de las ciudades y cuarteles, es donde se vienen observando actos de pillaje y asalto. 
 
    Por lo visto estaremos en principio una semana fuera del cuartel, recorriendo esas tierras inhóspitas, o sea que nos toca repasar todo el zafarrancho de combarte. Todo cuidado será poco, en prevención de lo que nos pueda pasar allí, ya que nosotros como forasteros de la zona, no conocemos todas las particularidades que si conocen los lugareños. Por eso nos indican que repasemos con esmero nuestras armas y vestimentas. Para ir lo mejor preparados posibles ante las adversidades. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                            Carta de Neus 
 
    Hoy es un día muy especial para mí, ya que he recibido carta de ella, la cual casi se la arranco de un sopetón al soldado que nos trae la correspondencia. 
 
    Me cuenta lo feliz que están sus hijos y ella disfrutando de las vacaciones en su ciudad. Que ha ido con ellos al parque de atracciones del Tibidabo, montándose en la noria, desde donde se divisa una vista espectacular de la ciudad condal. Lo morena que se está poniendo en la playa de la Barceloneta, bronceándose con el Sol y la brisa del Mediterráneo. Me cuenta, que cuando está tumbada en la playa al mirar el horizonte se acuerda de mí y de que siente la sensación como que, si nadase hacia el horizonte, que doblándolo me vería en el Protectorado. Lo cerca que se ve en la lejanía cuando alguien te importa. Eso me hace muy feliz, que se acuerde de mí. Me comenta también que sus padres les han invitado a ir cenar a “Can Culleretes”, un restaurante histórico de Barcelona, donde han degustado lo más típico de la ciudad, como los calçots, escalibada, butifarra. Etc. Platos que a mi me suenan a chino, ya que jamás los he probado y desconozco de qué constan. 
 
    Los paseos que dan por las Ramblas. Barrio Gótico, Mercado de la Boquería, el Liceo, etc. O sea, empapándose bien de las raíces de su tierra. Porque el catalanismo corre por sus venas.  
 
    Me siento pleno releyendo las líneas de su carta, que hasta me contagia la ilusión, como si yo mismo lo estuviese viviendo junto a ella. Me emociono de tal forma, que hasta casi me brotan las lágrimas por su felicidad. 
 
    Solo deseo que pase pronto el tiempo para volver a estar con ella. 
 
      
 
      
 
                      Permiso al Capitán 
 
    Mientras transcurre la rutina del cuartel, no paro de darle vueltas a la idea de ir a hablar con el capitán, a ver si me concede un permiso de unos días para poder viajar a la península. 
 
    Me decido por fin a ir a hablar con él, éste me recibe de forma amistosa, lo que hace aumentar mi esperanza de que me lo conceda. 
 
    Le explico que llevo tiempo sin ver a mi familia en Madrid y que me haría mucha ilusión pasar unos días estivales junto a ella. Aguardando con expectación su respuesta, éste que mira con la mirada perdida sobre su mesa, de repente me salta…CONCEDIDO. Sorprendido por su respuesta me quedo como sin saber qué decir, preguntándome el Capitán ¿cuántos días quiere usted? A lo que le contesto titubeando, si usted no lo ve mal Capitán, creo que con una semana sería suficiente. A lo que éste me contesta, en vista que tiene que perder casi tres días en el viaje de ida y vuelta, le concedo diez días. Estupefacto, le digo muchas gracias Capitán, me hace mucha ilusión ir a la península, a lo que con una media sonrisa me asiente que se alegra de que esté contento. 
 
    Salgo disparado de su despacho, como temiendo que se pueda arrepentir de lo que me ha concedido, así como los nervios que se apoderan de mí, ante la noticia tan repentina. 
 
    Me marcho corriendo hacia mi taquilla, para coger papel y pluma con que darle la enhorabuena a Neus. Porque, aunque he dicho que era para visitar la familia en realidad era para ella.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                            Tetuán 15 de Julio 1955 
 
    Querida Neus, hoy me he llenado de coraje y he ido junto al Capitán, para pedirle si me concedía unos días de permiso para visitar la familia en la península. Para mi sorpresa, no me ha puesto impedimentos ni ha indagado, quizá porque al decirle que era porque quería pasar unos días estivales junto a la familia se ha apiadado de mí. Te cuento que como me ha concedido 10 días, me iré sobre el 20 de este mes para estar de regreso el 30, ya que saldremos en Agosto de misión a las fronteras del Protectorado, por unos asuntos de bandas de asaltantes. Cogeré el barco en Ceuta hasta Algeciras, después iré en tren hasta Madrid y desde allí cogeré el tren para Barcelona. Para aprovechar al máximo el tiempo, saldré en el último barco que sale de Ceuta el día 19, para por la mañana coger el primer tren. Calculo, que llegaré a Barcelona el día 21. Pues he de confesarte que no veo la hora para volver a verte y me hace mucha ilusión poder estar contigo, aunque sea a ratos. Y así poder vivir en directo lo que tantas veces habíamos hablado de hacer ahí. Recrearme con todos esos sitios de los que me has hablado innumerables veces de Barcelona. Tú vete organizando, para que así cuando llegue podamos aprovechar al máximo el tiempo. Me despido de ti, deseando que pasen pronto estos días. 
 
                                                                    Besos 
 
                                                               Ballesteros 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                               Viaje a la península 
 
    Por fin llega el día de partir hacia la península, cojo el coche de línea que me llevará de Tetuán a Ceuta. Nervioso como estoy, me preocupa que pueda pasar algo en el trayecto y pueda perder el barco. Me entretengo durante el viaje, escribiéndole a Neus, explicándole lo ilusionado que estoy y todas las cosas que espero hacer con ella. Ya que sólo de hacerme a la idea, me excita sobremanera de pasar unos días junto a ella. Le cuento también que haga de guía mía cuando esté ahí y me enseñe todo lo que quiero ver. 
 
    La carretera me hace recordar las películas del oeste, llena de baches, dado el trajín que pasa el culo con las sacudidas. Las curvas parecen no acabar nunca, como si estuviésemos transitando por un sinfín. Pero me alegra cuando diviso el casco urbano de Ceuta a lo lejos. Por fin llegamos al puerto donde nos bajamos, para encaminarnos hacia el barco que nos llevará a Algeciras. El trayecto son unas tres horas y allí en la estación, cogeré el tren correo que me lleve a Madrid que son unas 18 horas si todo va bien, cosa rara que suceda, porque siempre llega con retraso y desde Madrid enlazaré con el tren que va a Barcelona. Total, me llevará casi dos días llegar a la ciudad Condal. Empiezo mi trayecto soporífero, contemplando el paisaje de campos semiáridos con chumberas y alguna que otra oveja o vaca. Procuro distraerme, imaginando todo lo que haré en esos días de asueto en la Costa Brava, como tratando de organizarme, para poder visitar al máximo junto a ella, los lugares planeados. Dormitando parte del trayecto, se me pasan las horas, con la espalda molida por “el masaje” de la dureza del asiento de madera. Me hace plantearme pagar un suplemento, para hacer el trayecto Madrid-Barcelona en litera para no llegar “muerto”, ya que lo haré de noche. Llega por fin el tren a la estación de Atocha, enlazando con el expreso Madrid-Barcelona, me acomodo en mi compartimento que consta de seis literas, a mi me ha tocado la del medio izquierda, una vez tumbado, con satisfacción pienso, ahora si que descansaré. Mal imaginaba yo, que me iba a tocar pasar “una noche toledana”. Apagada la luz del compartimento, nos disponemos a dormir, sólo quedando libre una litera de éste. Al poco rato cuando se me empezaban a entornar los parpados, de repente siento un ligero ronquido que va increscendo de mi vecino de arriba. Trato de taparme los oídos con la almohada, para mitigar, cuando un estruendoso pedo suena en el habitáculo, miró a mis “vecinos” y compruebo que ni se han inmutado, que duermen plácidamente mientras la atmosfera contaminada se hace irrespirable por el hedor. Aguanto, intentando que se disipe el tufo y dormirme ante semejante panorama, hasta que al final me vence el sueño. Transcurrido un rato, vuelve a hacer eco en el compartimento un nuevo sonoro pedo, lo que corrobora que alguien ha comido fabada sin lugar a dudas.  Eso si el que se lo ha tirado, ni se ha inmutado, quedándose tan fresco. Se me pliegan los parpados una vez más. 
 
    A eso de las tres de la madrugada, entra al compartimento el último que faltaba. Se acomoda y parece que por fin tendremos paz y podré finalmente dormir. Cuando pocos instantes después, empieza mi nariz a detectar un olor fétido, trato de averiguar de dónde procede. Averiguando al final, que el último en entrar se había quitado los calcetines para ir con los pies frescos. Y como la aireación del compartimento era insuficiente y la ventana no se podía bajar, con el pestazo de olor a pies que impregnaba todo el ambiente, me di por vencido viéndome arrojado del compartimiento, pasando el resto del trayecto en el pasillo del tren. 
 
    Por fin de divisa a lo lejos la estación de Sants, aunque cansado, la ilusión me puede y al entrar el tren me fijo en el andén a ver si veo a Neus, cosa que entre el gentío resulta difícil. Pero con motivo de la casualidad la veo, haciéndole aspavientos por el cristal, con el fin de llamar su atención y atine por la puerta que voy a salir. Casualmente me ve y allí está ella de frente esperándome a abrirse la puerta.  Radiante a mis ojos la envuelvo entre mis brazos, apretándola con fuerza contra mí. ¡Soltándole un angustioso…!  por fin!  
 
    Entrelazando nuestros dedos, nos disponemos a abandonar la estación. Ella me pregunta… ¿qué tal el viaje? A lo que le contesto, que mejor olvidar. 
 
    Dejando atrás el vestíbulo de la estación, nos disponemos a tomar un taxi. Que nos llevará hasta La Posada, donde me hospedaré. Al llegar contempló un edificio antiguo, pero con toda la elegancia de su solera. Ya que Neus aún no dispone de su nueva casa, ya que ésta se encuentra de reformas. Motivo por el cual, sus hijos y ella están en casa de sus padres. Y como ya se sabe, debemos guardar las apariencias. Abrimos la puerta de la habitación, viniéndonos a la mente la misma secuencia repetida muchas veces, en nuestra buhardilla en Tetuán. 
 
    Entramos y nos dejamos caer sobre la cama, comprobando lo mullidita que está. Mirándonos como dos tontos enamorados. Y ella me dice, bueno ésta al menos no hace ruido. Nos acercamos a la ventana, desde donde se contemplan las vistas de toda la playa de la Barceloneta. Nos damos un abrazo de felicidad al tiempo que un beso húmedo con nuestras lenguas entrelazándose funden nuestras bocas. Provocándome un subidón que ella nota, abriéndome la bragueta al notar mi pene grueso para liberarlo, haciéndole que salte como un resorte hacia fuera. Ella se agacha, atrapando con su boca, succionándolo con fruición. Mis manos se agarran a su cabeza, para dosificar el ritmo, de pie como estoy le hago levantarse, sin bragas como está,  metiéndole las manos por debajo de su falda de tablillas plisadas, separándole los muslos y alzándola con mis antebrazos metidos por debajo de éstos. La sitúo encarada su vulva a mi vientre, penetrándola con mi pene a modo de ariete, encajándose totalmente cada vez que se deja caer. 
 
    ¡Hasta que llega el momento que suelta un grito, diciendo…¡me estoy corriendooo…! Yo haciendo un esfuerzo sobrehumano, la sostengo de pie como estoy, con mis antebrazos, con ella totalmente encajada. Que, aferrada a mí, me ayuda a sostenerla colgándose con sus brazos de mi cuello y con su rostro crispado me hace la tenaza con sus piernas rodeando mi cintura, a modo de exprimir al máximo el placer que siente. Acabada de gozar, se desprende de mi agachándose inmediatamente, como queriendo retribuirme con la parte que me toca, atrapando mi pene con su boca. Sintiendo mi pene durísimo latir entre sus labios, acelera el efecto succionador, rindiéndome totalmente, expulsando los chorros de semen salpicando su paladar. Aprisionado como está, sorbe hasta la última gota. La hago levantarse, besándola su boca pastosa por el semen, en señal de gratitud por el placer proporcionado. 
 
    Charlando de nuestras cosas ella me comenta que ha hablado con sus padres, que se va a ir tres días fuera de Barcelona. Para enseñarme algunos sitios emblemáticos para ella, como Malgrat, Tosa de Mar y Cadaqués. Nos despedimos  acordando que mañana vendrá a esperarme para ir a la estación. 
 
    Amanece y bajo al recibidor de donde me hospedo a desayunar, mientras espero que llegue Neus para irnos a la estación. Pasado un rato aparece ella, invitándola a que me acompañe en el desayuno. Trae una pequeña maleta con algunas mudas de ropa, según me dice. Nos dirigimos en tranvía a la estación donde cogeremos el tren que nos llevará a nuestra primera parada, Malgrat. Allí al llegar nos hospedamos en un establecimiento justo frente a la playa. Bajamos a bañarnos, para aprovechar aún la mañana, donde ella con su bañador blanco está radiante, por el contraste de su piel “morisca”. Protegidos por el parasol, nos tumbamos sobre las toallas que cubren la arena blanca. Cierro los ojos y con el tacto de su piel, oigo el arrullo de las olas del mar, que hace volar la imaginación a un sitio de calma y paz idílico. Jugueteamos con el agua de mar, salpicándonos mutuamente. Y así transcurre el día, hasta que la puesta de Sol, nos hace recordar nuestras tardes vespertinas en Tetuán. Invitándonos a volver al hotel, donde dar la rienda suelta a la pasión de los amantes.  
 
    Sobre la cama descansan nuestros cuerpos desnudos, pero pronto prende la mecha, con el beso en que trato de engullir su lengua. Ella ladeada, se sube encima de mí y deslizándose hace que su vulva encuentre mi pene inhiesto. Recibiéndolo, húmeda como está, mientras la yema de mis dedos la acarician muy suavemente su espalda. Ella me pide que me ponga, tomándola por detrás, poniéndose a “cuatro patas”, ya que dice ser su postura favorita. Me excita sobremanera la visión de sus nalgas ampulosas, incitándome a montarla, acaricio con mi glande deslizándome entre los labios de su vulva y rozando su clítoris, cuando ella con un golpe seco hacia atrás, hace que me clave totalmente dentro de su vagina empapada, empezando un intenso va y viene, sintiéndose el ruido del chapoteo caracteristico en su recorrido cada vez que toca fondo. Es tal su excitación, que ella suelta chorros de flujo incontrolados, poniendo perdida la cama. Incitado por la situación, golpeteo en las embestidas mi vientre contra sus nalgas, apretándome con fuerza. Hasta que ella suelta su grito liberador… ¡me corro! Agarrándose con fuerza a la sábana de la cama, obligándome de inmediato a salir y salpicar su espalda de semen. 
 
    Inmóviles nos quedamos, con la respiración entrecortada y nuestros corazones a punto de estallar. Yo cubriendo su cuerpo totalmente con el mío encima, exhalando ese hálito de calor del frenesí vivido. Quedándonos quietecitos un buen rato. 
 
    Miro hacia la ventana y me fijo en algo que ya es una constante y es, que veo el majestuoso lucero, la estrella vespertina testigo. Agarraditos como estamos el sueño nos vence y nos dormimos sin siquiera darnos cuenta, seguramente vencidos por el cansancio. 
 
    Me despierto varias veces en la noche, para comprobar si lo que estoy viviendo es producto de un sueño o es una realidad. Y cada vez que la miro para corroborar esa realidad, compruebo como duerme plácidamente. Me tienta tocarla, pero por temor a despertarla, no lo hago, solo me arrimo para sentir el tacto de su piel. Me quedo mirándola fijamente hasta que el peso de los parpados me vence. 
 
    Amanece y diviso desde la cama ese rojizo de las nubes en el horizonte, del nuevo día que nos espera. Ella se despierta también y me mira para ver si estoy también despierto, riéndonos  ambos. 
 
    Nos vamos a coger el tren para irnos a Tosa de Mar, llegamos a media mañana y después de hospedarnos, bajamos a la playa que está cerca del castillo. 
 
    Tumbados como estamos, le pregunto cómo ve nuestro futuro, a lo que me contesta que  no quiere pensar en nada solo disfrutar y dejar las cosas fluir. Lo que me deja un poco preocupado, ya que, he notado como querer evitar el asunto. Nos bañamos y en plan juguetón nos salpicamos de agua, la envuelvo en mis brazos por la espalda y la acurruco contra mí. 
 
    Después de comer nos vamos al hotel, para dormir la siesta, cansados como estamos por el madrugue, el viaje en tren y la playa. Pronto se nos cierran los ojos, frente a frente. 
 
    Adormilado como estoy, me despierto al sentir algo que me oprime la cara, comprobando que es ella que se ha puesto en cuclillas, posando su vulva sobre mi boca, basculando lentamente sus caderas, mi lengua se desliza entre los labios de su vulva, dándole latigazos con la puntita de la lengua en su clítoris, haciéndole crecer y ponerse todo turgente fuera del capuchón. Ella jadea sin parar buscando la intensidad del placer, humedeciéndose cada vez más, frotando su vulva contra mi boca, provocándome una excitación extrema. Mis labios buscan su clítoris con ahínco, succionándolo atrapado como está entre éstos, haciéndola enloquecer de placer y restregando aún más su vulva, empapando mi boca, al tiempo que estalla su orgasmo buscando sus manos las mías, como forma de asirse ante el vértigo del placer. Sin parar de lamerla, recojo en mi boca, las perlas testigo de su orgasmo, como forma de impregnarme de su sabor de mujer. 
 
    Nos arreglamos y salimos del hotel, yéndonos a tomar algo a una terracita, con unas vistas espectaculares. Ya que desde allí se divisa la belleza de la puesta de sol, sobre el castillo de Tosa de Mar. Lo que le otorga un aire de embrujo de los enamorados Ella me dice, sabes, estoy siendo muy feliz desde hace mucho tiempo. Ya que, con mi marido, me sentí siempre ninguneada, humillada e infravalorada. Lo que me alegraba por ella, quedándome la duda si era por mi compañía o por la sensación de libertad que sentía desde que se había finiquitado su matrimonio. Ya que muchas veces me entraba la duda, si esa intensidad amorosa de ella era, porque de facto ella era así o se trataba solo de un efecto reflejo liberador de lo que había padecido durante su matrimonio, como queriendo resarcirse.  
 
    La verdad es, que la notaba cada día más tensa, discutiendo por cualquier cosa, por pueril que fuese. Como si estuviese en un estado desequilibrado, entre lo que quería y lo que debía, en esa lucha interior que brotaba de su rebeldía inconsciente como de revancha, por todo lo padecido en su pasado. En esa necesidad de reafirmar su personalidad, que había estado subyugada. Como diciendo, ha llegado la hora de que haga lo que me da la gana. Lo que a veces me llegaba a asustar que ese “monstruo recluido”, llegase en algún momento a brotar. Pero tiraba para adelante, como no queriendo ser consciente, de lo que podría venir en un futuro. 
 
    Transcurre la noche, con un calor sofocante propio del estío, con la ventana abierta de par en par, se oye el reventar de las olas en la playa. Sin poder pegar ojo, nos ponemos a charlar hasta altas horas de lo que podría ser nuestro futuro. Eso sí, sin dejar de acariciarnos en momento alguno.  
 
    Un nuevo día nos despierta, con el deseo de los amantes siempre presente, nos anima a ello, pero no podemos perder tiempo, ya que debemos ir hasta la estación, para coger el tren hasta Figueras, para desde allí ir en coche de línea hasta Cadaqués. Pueblo típico marinero, con sus hermosas casitas junto al mar. Con ese encanto, del que no ha pasado el tiempo por él. 
 
    Nos hospedamos en una posada, en cuya habitación el balcón está justamente encima del mar. Nos disponemos a bajar después de dejar las maletas, para ir a una playita allí cercana. El frescor del agua del mar se agradece, como forma de paliar el calor asfixiante que está haciendo ese Verano. Nos tumbamos y con el arrullo de las olas del mar, nos dejamos mecer, lo que nos sumerge en una paz que cerrando los ojos, nos transporta a un mundo onírico. Busco su mano constantemente, como necesitando sentir la seguridad, al tenerla entrelazada a la mía. Y le susurro al oído, me siento plenamente muy feliz contigo a mi lado, me complementas con todo aquello que siempre había idealizado en una mujer. A lo que ella esboza una sonrisa, por sentirse halagada. Caminamos de las manos dadas por la orilla de la playa, sorteando las barcas embarrancadas de los pescadores. Respirando esa paz del descanso de sentirnos libres de las miradas, de los atropellos de las ciudades, de la presión del factor tiempo; etc. Observando cosas que nos parecen insignificantes, como observar como un cangrejo se entierra a modo de ocultarse, de los peces correteando en la orilla ó de la estrella de mar alimentándose, etc. 
 
    Después de comer en una tasca, comida típica catalana, nos vamos a descansar a la posada, para dormir la siesta. Pasado un rato, que no puedo definir bien cuánto, siento unas caricias en mis genitales. Que no son más que su boca mordisqueando mis testículos y pene, caricias que me ponen a tope, buscándola con mi mano su vulva. Que compruebo lo húmeda que está, al introducir mi dedo buscando acariciar su clítoris. Le hago darse la vuelta bocabajo sobre mí, quedando su vulva frente a mi boca, a la cual doy lengüetazos con deseo y esmero, sintiendo como se le escapan los pequeños gemidos al tiempo que sus manos se aferran a mis piernas. Acelera la succión sobre mi pene, provocando que se ponga durísimo, dándome mordisquitos a modo de estímulo. Ella se delata, que está totalmente preparada, al su vulva empaparse, por el estímulo de mi lengua lamiéndola sin parar. Le digo que pare por favor, que, si no voy a eyacular en su boca, cosa que me responde que lo haga. Le digo que no, que yo quiero sentirla dentro, dándose la vuelta y dándome un beso. Le digo que se tumbe bocarriba, que quiero sentirla al máximo y elevando sus piernas y apoyándolas sobre mis hombros, le acaricio con mi glande la entrada de su vulva, cosa que ella instintivamente en un movimiento brusco, provoca que mi pene sea engullido por ésta y me pide que lo haga fuerte. Que me quiere sentir mucho y desbocado por la situación mi pene martillea cadenciosamente sin parar, haciéndola escapar gemidos que van en aumento, hasta que ella alcanza el orgasmo, donde para saborear la máxima intensidad, yo froto nuestros vientres. Tan pronto acaba, nos quedamos quietos, cuando pasados unos instantes me pregunta, ¿tú no lo vas a hacer? A lo que le contesto que no, que no es necesario, que mi máximo placer es, sentirte gozar a ti. Eso es lo que me llena de dicha. Le doy un beso lleno de ternura, como queriendo acallar sus dudas. 
 
    Miro el atardecer desde la cama y como no podía mi faltar allí está ella, mi estrella vespertina, testigo de nuestros amores. 
 
    Salimos a cenar, dando un paseo por el paseo de orilla mar, contemplando la luz tenue de las bombillas, luchando contra la oscuridad de la noche. Respirando la brisa marítima que refresca. 
 
    Nos volvemos a la posada y no sé qué tiene esa mujer, que me enciende cada vez que estamos juntos. Desnudos totalmente por el calor, estamos estirados sobre la cama, ella sabedora de mi debilidad, me echa mano atrapando mi pene, empezando como a batirlo lentamente, haciéndolo crecer y ponerse todo turgente. Entonces ella me dice, quiero que me tomes por detrás, su postura favorita. Lo que me hizo entenderlo, pero mi sorpresa fue, que sacó una latita de vaselina que tenía guardada en la mesilla de noche y me dice, ¡úntatelo todo! Quedando un poco taciturno, dado que justamente ella, era una mujer que no tenía dificultad alguna para lubricar. Hasta que me lo hizo entender al decirme, quiero que me acaricies con tu glande mi ano. Nervioso, porque la pudiese hacer daño, con mucho tacto le toco levemente. Ella en un movimiento hacia atrás, da un golpe seco, haciendo que mi glande venza la resistencia de su ano. Lubricado como está, hace que el movimiento de va y viene sea suave e intenso. A cada embestida mis testículos chocan contra su vulva húmeda al tiempo que mi vientre recibe las caricias de sus nalgas. Tengo que hacer un esfuerzo muy grande, para aguantar, ya que la presión de su culito me incita a eyacular. Pero soy consciente que debo aguantar hasta que ella llegue. Ella me pide que por favor no pare e intensifique el movimiento, agarrándose a las sábanas, con su cara  ladeada apoyada en la cama. Hasta que después de ir increscendo sus gemidos, suelta un grito liberador… ¡estoy gozandooo! Cosa que, al aumentar su presión sobre mi pene a consecuencia de su orgasmo, no aguanto más y me veo obligado a expeler, en un goce supremo, que me provoca un escalofrío. Ella me pide al acabar, que no salga que nos quedemos quietos como estamos. Tumbado como estoy sobre ella, en la quietud de la noche, se oye el palpitar de nuestros corazones, buscando recuperar el ritmo. Agotados por el día intenso, nos dormimos, ya que tenemos que levantarnos temprano para volver a Barcelona. 
 
    Nos volvemos en el coche de línea desde Cadaqués a Figueras, para desde allí coger el tren que nos llevará a la ciudad condal. 
 
    Cogemos el tren y durante el trayecto, ella está con la mirada perdida mirando por la ventana. Le digo, estás muy pensativa y muy callada. ¿Te pasa algo? Mirándome fijamente me contesta, sí. Te tengo que decir una cosa, ya que no te puedo seguir engañando más. ¿Qué es? Lo nuestro se ha acabado. Me quedo helado con su respuesta, totalmente desarmado. Diciéndome, lo nuestro ha estado muy bien, pero no somos compatibles. Sin saber bien qué responderle, al haberme quedado totalmente perdido, le preguntó, ¿estás segura de eso? ¿Ayer estábamos tan bien y ahora me sales con eso? A lo que me confirma que sí, que como amigos podemos seguir, pero nada más. Probablemente la respuesta que ni ella sabía cuál dar. De verdad que me cuesta encajar que, en menos de 24 horas, hayas cambiado de forma de pensar. Solo me cabe pensar, que tus dudas ya las tenías antes. Y que lo único que has hecho es usarme. Pues por eso mismo, asumo mi culpa y no quiero seguir haciéndote daño. Mi mente se queda de tal manera absorta, que soy incapaz de formar un pensamiento. Me ha tocado “bailar con la más fea”, me podía imaginar todo, menos eso. Le preguntó, ¿qué te parece si nos damos un tiempo? Respondiéndome que no. O sea sólo he sido tu tronco de salvación en medio de un océano, al cual se agarra un náufrago, como última forma de salvación. Mientras te sentías insegura, fui tu punto de apoyo. 
 
    Se han cumplido mis temores, confirmando lo que ya llevaba unos días sospechando que pudiese pasar. Se respiraba en el ambiente esa atmósfera enrarecida, con discusiones por cualquier chorrada. Reacción del subconsciente, de cuando éste se quiere librar de algo que le retiene. En esos casos la persona susodicha, pasa de ángel a demonio. Donde todo era maravilloso, bello, fenomenal y fantástico se pasa a ser deleznable, feo, anodino y pueril. Extraña forma que busca el cerebro, para soltar amarras, aunque parezca la típica forma de pasar de bueno a malo en un periquete. 
 
    Por duro que sea, solo lo entiende el que lo ha pasado, por mucho que te digan que lo entienden. 
 
    Con la mirada huidiza mira a lo lejos por la ventana, como tratando de encontrar un medio sobre el cual evadirse, de la situación. Quizá cómo no sabe encontrar palabras para explicarse, es el punto de fuga. 
 
    Es durísimo, pero tengo que asumirlo, al fin el querer no se puede imponer. Ella ha estado confundida durante su transición al dejar su marido y a mí me tocó en suerte cruzarme con ella en ese momento. 
 
    Llegamos a la estación de Sants, descendemos con suma lentitud, como si un protocolo forzado nos lo requiriese. Caminamos por el andén en busca de la vía desde donde saldrá, enlazando, para coger el tren que me lleve de vuelta a Madrid. Patidifuso como estoy, nos despedimos con un adiós, deseándome ella suerte. La veo partir, brotándome las lágrimas y costándome digerir que será un hasta nunca. Me subo al tren, echando un vistazo hacia atrás, como tratando de retener una imagen del último sitio que nos separó, el tren se pone en marcha y me llevará de vuelta a Madrid. Miro alejarse la estación, como si se me alejara la vida, conservándola en la mirada hasta hacerse muy pequeñita y perderse como un punto en el horizonte. Y así retenerla más tiempo en la retina del recuerdo, de algo que fue bellísimo para mí, pero que infelizmente no pudo ser. Menos mal, que la magia de los recuerdos nadie nos los puede robar y nos acompañará hasta el fin de nuestros días. Y quedará en nuestra parte más recóndita guardada, para recrearnos cada vez que queramos hacer uso de ella. Espero en esta noche de viaje, poder soñar con ella, de forma de que se me haga más llevadero el viaje. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                            Pañuelo de lágrimas 
 
    En el viaje, trato de ordenar mis pensamientos, confundido como estoy. No consigo digerir lo que me ha pasado.  Cabizbajo, ¿trato de encontrar el por qué?  Rebusco y rebusco y no encuentro la respuesta. Aturdido como estoy, trato de cerrar los ojos y dormirme. Como forma inconsciente de evadirme de la cruda realidad. Me he pasado así todo el viaje adormilado, inteligente forma que tiene el cerebro para huir. Llegamos a la estación en Madrid y enlazo con el tren que me llevará a Algeciras. Como me toca el trayecto de noche, me he sacado billete de litera. Sólo espero que no me toque una “noche toledana” como en la ida, agravada por lo sucedido. Por suerte, parece que la noche está transcurriendo tranquila. Salvo algún que otro roncador, parece que será mucho mejor. Aunque también todo hay que decirlo, que ensimismado como estoy en mis pensamientos, todo lo que sucede a mi alrededor, pasa indeleble para mí. Eso si, hace un calor sofocante y la aireación del compartimento es deficiente, cosa que me hace estar con los ojos abiertos como plastos, al ser incapaz de dormir. Tratando de analizar lo sucedido entre nosotros, solo llego a la conclusión de que han pasado dos cosas, de que ha confundido el buen sexo con amor, por un lado y por otra, que solo he sido el puntal en el cual ella se ha apoyado inconscientemente durante su etapa de transición de su separación. Decido escribirle una carta, para dejar plasmadas mis conclusiones, ya que siento la necesidad de expiar toda mi angustia, aunque sea a través de un medio escrito. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                            Madrid, 27 de Agosto 1955 
 
    Querida Neus, he sentido la necesidad de escribirte durante el viaje de regreso a Madrid, para dejar plasmados todos mis pensamientos. Todo esto me ha cogido de sopetón, sé perfectamente que, aunque lo estoy pasando muy mal, será mucho peor más adelante, cuando lo tenga totalmente asimilado, que es el fin de nuestra relación definitivamente. Le he dado muchas vueltas, buscando el porqué de lo sucedido y he llegado a esta conclusión. Aunque involuntariamente, tú te agarraste a mi mientras estabas en un estado de confusión. Encontraste en mí, el cariño y el buen sexo del que habías carecido en tu matrimonio, lo que te hizo confundirlo con amor. Al mismo tiempo, necesitaste de alguien que te ayudase a no llevar sola tu separación. Y transcurrido el tiempo, asimilada tu separación y ordenadas tus ideas, llegaste a la conclusión de que ya no me necesitabas más  para afrontar sola tu nueva vida. Lo estoy pasando muy mal y sé que sufriré mucho, pero aun sabiendo que por duro que parezca, solo fui “tu pañuelo de lágrimas”, no te guardo rencor, porque sé que no lo hiciste a propósito, sino que fue una reacción inconsciente de protección humana. Solo espero, que cuando pase el tiempo y éste haya difuminado tu rebeldía, al menos te acuerdes de mí, con gratos recuerdos. A mí me ha tocado en desgracia del destino, cruzarme en tu vida, en ese momento trascendental para ti. Pero las cosas son así, a alguien le tenía que tocar. Quiero que sepas que para mí fuiste la mujer más importante que había conocido hasta el día de hoy. Disfruté muchísimo contigo y me hiciste sentir sensaciones desconocidas para mí, deseo que te vaya todo bien.                              
 
                                                                        Ballesteros   
 
      
 
      
 
    No he pegado ojo durante toda la noche, pero con la complicidad de la lucecita de mi litera, al menos he ordenado mis ideas, condensándolas en la carta. Llego a Algeciras, tomándome un café sentado en una mesa exterior de un bar. Echo la carta en un buzón. Mientras contemplo el vuelo de las gaviotas, que me hacen recordar a las que vi en Cadaqués, pienso para mis adentros, que jamás pude imaginar que esos días de permiso que tanto pensaba disfrutar, tuviesen un final tan aciago. Pero la vida continúa y hay que tirar hacia adelante. Cojo el barco que me llevará a Ceuta y desde allí en coche de línea hasta Tetuán. 
 
    Suena el toque de retreta y acostarse toca, ya que un nuevo día de rutina militar me espera, agotado y hundido como estoy moralmente, caigo enseguida en los brazos de Morpheus. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La emboscada 
 
    Amanece un nuevo día, bajamos a desayunar que es lo que toca y los que vamos a ir destinados a la misión de patrulla en los confines del Protectorado, somos reunidos por el sargento, que nos trasmite las nuevas, que le ha dicho el capitán. En total vamos 24 soldados, un capitán, un sargento y un cocinero. Distribuidos en un vehículo ligero, un camión y un furgón de avituallamiento. 
 
    La misión es según parece, combatir una banda de salteadores de caminos, que están haciendo de las suyas. Que tienen su zona de acción en un lugar llamado Puente de Dios en río Farda. Llegando a la zona, dejamos cuatro soldados al cuidado de los vehículos, ya que hay que realizar el resto del camino, vadeando el rio y por un caminucho. Cuando hemos avanzado como un kilómetro y medio, oímos disparos, señal que nos han visto los que venimos a buscar. 
 
    A estas alturas, la verdad es que llegó a dudar que sean simplemente salteadores, creyendo más bien, que sea una partida del ejército de liberación, grupo de marroquíes que obedecen a un mando en la clandestinidad, que lucha por la independencia. Que hace de las suyas a modo de sustento, ya que no reciben salario alguno para su mantenimiento. Que, en los tiempos convulsos, campan a sus anchas por todo Marruecos, numerosas partidas hostigando a los ejércitos francés y español. De repente, cesa el fuego, un silencio sepulcral se impone en la zona. Gateando, vamos acercando nuestras posiciones, hasta alcanzar una posición más ventajosa. Buscando situarnos en mejor lugar desde donde hacerles frente. Un disparo solitario se oye, alcanzando al soldado Juan, en una pierna. El capitán que es médico, le hace unos primeros auxilios, poniéndose en contacto por radioteléfono con una unidad para que nos envíen una ambulancia. 
 
    Agazapados como estamos, volvemos a sufrir disparos, pero desde otras posiciones, señal inequívoca de que se han cambiado para tenernos más expuestos. Un certero disparo del soldado Paco, hace despeñarse a uno de los atacantes, con un grito aterrador desde lo alto. Lo que nos llena de júbilo, por darle su merecido. A raíz de ello, enrabietados empiezan una descarga de fuego cruzado intensa, que cae sobre nosotros. Sin darnos siquiera cuenta, le han descerrajado un tiro en la frente al soldado Luis, muriendo en el acto, lo que me impacta muchísimo. Oteando hacia el puente de Dios, diviso a un atacante que está apuntando al capitán que se encuentra a unos 100 metros de mí, instintivamente le disparo, desplomándose en seco desde lo alto. Pedro que está a mi lado no se puede contener…bien hecho, un hijo puta menos. Han hecho una pausa y no nos disparan, pero hay que estar muy en guardia con ellos, ya que, como conocedores de la zona, se mueven a sus anchas. Con lo cual algo estarán tramando. Poniendo a cubierto al soldado herido Juan y al soldado muerto Luis en una hondonada de la roca, nos apostamos para escudriñar con los prismáticos. El sargento Ramírez va repasando con ellos nuestro alrededor, para descubrir donde están apostados. Divisa a uno, que se lo encomienda a Paco, que tiene muy buena puntería, éste descerraja un único tiro, cuando vemos desplomarse por el precipicio, cual muñeco. Dando una hurra…el soldado Pedro, otro hijo de puta menos. En un efecto acción-reacción, nos disparan sin parar a conciencia, matando en el acto al soldado Joaquín. Te impacta ver, como la vida se escapa en instantes, cerrándole los parpados que la muerte no le dio tiempo siquiera de hacer. Nos lanzan una granada, que al explotar la metralla se incrusta en el pecho del sargento, que cae herido, sangrando en abundancia. El capitán percatándose de la gravedad, acude junto a él, para darle ánimos mientras le tapona las heridas a modo de torniquete para que no pierda tanta sangre. Diciéndole, ¡ánimo Ramírez!, que saldrás de ésta. Corroborándoselo al capitán, con una media sonrisa de dolor. Pero nada, se nos va marchando poco a poco, “la pelona” le reclama como suyo, cerrándosele los ojos definitivamente. Va anocheciendo y el fuego se detiene, quizá como pausa y ante la falta de luz. No podemos hacer una hoguera, de lo contrario indicaríamos al enemigo nuestra posición. Completamente en la negritud de la noche, nos disponemos a descansar, quedando montando guardia Pablo. Acurrucados a nuestra manta de nuestro equipo, ateridos de frío, intentamos dormir. Cuando menos descansar, porque en aquel lugar se daba la disyuntiva de hacer un calor infernal durante el día y a la vez un frio intenso al anochecer. Afinamos el oído por puro instinto de supervivencia, en base a viejas historias contados por los veteranos que nos antecedieron en la zona. Cuando a eso de las 3 horas de la madrugada se oye un grito terrorífico cerca de nosotros, instintivamente el capitán con su pistola dispara a quemarropa, desplomándose delante de nosotros como una piedra, un moro con el cuchillo aún ensangrentado de haber rebanado el cuello a Pablo, que montaba guardia. Quedándonos asombrados de cómo se podía haber acercado tanto, sin darnos cuenta. Aterrado “El Zángano” rompe a llorar, al verse superado por la situación, allí no tenía las agallas del cuartel, donde con tal de salirse con la suya, jodía a quien fuese. Ahí se ven a los auténticos hombres, no a los que alardean y después se cagan en los calzoncillos. El capitán viendo la situación precaria en que habíamos quedado, decide que debemos intentar la retirada. Vemos a lo lejos una llamarada, lo que nos alarma, ya que es donde habíamos dejado los vehículos. El capitán decide que tenemos que abandonar aquella ratonera, llamando por radioteléfono, pidiendo refuerzos, extrañado también por no haber llegado la ambulancia. Éste nos dice, que nos tenemos que largar de allí ahora, aprovechando la oscuridad, de lo contrario será imposible salir. Con una camilla que nos habíamos traído, sacamos a duras penas al soldado Juan, incapaz de caminar. A los fallecidos, les dejamos juntos tapados con sus respectivas mantas. El capitán nos dice, ya vendremos a por ellos, ahora toca salir, diezmados como estamos. 
 
    Con mucho silencio vamos abandonando el lugar, hasta alcanzar donde habíamos dejado los vehículos. Pero oh sorpresa, al llegar al lugar, nos encontramos con que la llamarada que divisamos a lo lejos, no eran otros que nuestros vehículos siendo pasto de las llamas. Pero lo más terrorífico es, que habían degollado a los cuatro soldados que habían quedado de guardia. Les habían rebanado el cuello, como en una matanza de cerdos. Atónitos nos quedamos con dicho espectáculo macabro. Estaba amaneciendo, cuando oímos el ruido de motores, que eran los refuerzos más la ambulancia solicitada, que se había averiado en el camino. Nos reconforta a pesar de la tristeza por los compañeros caídos, que hayamos salvado “el pellejo”. 
 
    Una vez que han llegado los refuerzos hasta nuestra posición, el capitán pide un voluntario, para acompañar a los soldados recién llegados, para rescatar los cuerpos de los compañeros caídos. 
 
    Mientras impactados, se les ve la cara a los soldados recién llegados, al contemplar algo tan macabro.  
 
    Pero la ansiada seguridad era solo momentánea, ya que empezamos a recibir fuego cruzado por todos lados del pinar que nos rodea. Los osados asaltantes, parece que no se daban por satisfechos con todo lo que nos habían hecho, sino que estaban decididos a acabar con todos nosotros. 
 
    Echándonos cuerpo a tierra, buscamos refugiarnos detrás de los vehículos recién llegados. Mientras los dos capitanes nos dan ordenes de cómo situarnos y que hacer. 
 
    Me quedo pensativo, repasando toda la película desde mi llegada al Protectorado, de lo vano que ha sido todo, tantas esperanzas, tantos proyectos, tanto pensar en el futuro, etc. Para al final, acabar todo así. Pienso en ese momento, lo feliz y contenta que estará Neus, junto a los suyos, mientras que yo me siento huérfano y desvalido, hecho un guiñapo. Realizando el traslado a su nueva casa, junto al parque Güell. Materializando todos esos proyectos que tantas veces había hablado conmigo. 
 
    Mi mente se detiene por unos instantes, recordando nuestras tardes en nuestra entrañable buhardilla, nuestras horchatas en la cafetería de siempre; etc. Los momentos hermosos que compartimos juntos, los lugares de la Costa Brava que me enseñó, tantos atardeceres y puestas de sol que compartimos; etc. 
 
    ¿Qué será de ella?, ¿Cómo será su nueva escuela?, ¿Se acordará de mí? 
 
    A veces la vida es injusta, decepcionándote con todas las ilusiones puestas en alguien o algo. Paradojas del destino, lo único físico que continúa en el Protectorado de ella, es su marido. 
 
    Melancólico como estoy, me siento incapaz para muchas cosas, con el arrojo que tenía yo cuando la conocí. 
 
    Resulta cruel que se borre todo así de repente, de una pincelada. 
 
    Pero no adelanta seguir torturándome, la vida continúa por duro que sea y toca pasar página. Alimento la esperanza que solo haya sido un “reventón” y que me escribirá una carta, explicándome que se arrepiente de su decisión. Total, soñar es libre y cada cual da rienda suelta a su manera. 
 
    Despierto de mi letargo y me ofrezco como voluntario para guiar a los rescatadores a recoger los compañeros caídos. El capitán Bernardo, nos avisa de que extrememos la precaución ya que estamos en tierra hostil. Volvemos a hacer el mismo camino que ayer, siguiendo un caminucho que va a la vera del río. 
 
    Después más o menos de un rato, que no sé bien precisar, llegamos a donde habíamos dejado a nuestros compañeros caídos ayer. El panorama no puede ser más dantesco, les encontramos que se han cebado con ellos, con sus vísceras todas esparcidas a su alrededor. Como descargando su ira sobre sus cadáveres, cosa que, según sus creencias, han hecho bien, puesto que nosotros para ellos somos los infieles. Nos ponemos a recoger lo que ha quedado de ellos para ponerlos en las camillas, cuando de repente se oyen disparos. Son esos hijos de puta otra vez, que vuelven a la carga, como si estuviesen empecinados de acabar con nosotros. Los soldados se tiran cuerpo a tierra y arrastrándose dos de ellos detrás de una roca, hacen puntería descerrajando dos certeros tiros, que hacen verse desplomar desde lo alto del puente de Dios, a dos de esos hijos de puta, que caen desplomados. Dando una hurra los demás compañeros, por haber acabado con la vida de dos alimañas. Aguardamos un buen rato, donde el silencio se hace sepulcral, a fin de no delatar nuestra posición. Comprobando que parece que esos malditos, se han largado del lugar, nos preparamos para empezar el regreso. Con mucha precaución, debido a tener que llevar los cuerpos de los tres compañeros caídos, junto al hedor infernal a muerte, se hace un suplicio nuestro viaje de regreso. Mirando para todos los lados, no vaya a parecer alguna de esas ratas de alcantarilla. 
 
    Cuando llevamos una media hora de marcha, se oye el eco de un disparo, me echo la mano al pecho casi sin darme cuenta del impacto, mirándola después de comprobar que está, ésta toda ensangrentada. Me flojean las piernas y noto como se me doblan las rodillas, cayendo redondo al suelo. El capitán se percata de lo sucedido, acercándose a mí, mandando a los soldados, que me acuesten en la camilla inmediatamente, taponándome con un trapo la herida, a fin de que no pierda tanta sangre. ¡Ballesteros vas a salir de ésta!, no te preocupes. Me consigue detener la hemorragia, haciéndome una especie de torniquete. Reiniciamos la marcha de regreso, voy mirando al cielo, donde observo los buitres, signo de mal augurio. Mis pensamientos no versan sobre la herida, sino sobre ella. ¿Qué estará haciendo en esos momentos? Me siento muy débil, seguramente por la cantidad de sangre perdida. Mis compañeros me van dando ánimos, ¡vamos Ballesteros! Que ya falta poco para que lleguemos, pero el dolor es fortísimo y aprieto con fuerza los dientes, para no gritar, empiezo a sentir frio, presiento que “la pelona”, viene a por mí. Empiezo a rebobinar toda mi vida, desde mis recuerdos más tempranos, de las fiestas de navidad con mis padres, cuando fui por primera vez al colegio, mi comunión, mis estudios en la Facultad de Geografía e Historia en la universidad, mi incorporación a filas, cuando conocí a Neus… Siento como me pesan muchísimo los parpados, pero me esfuerzo por ver la luz y los vuelvo a abrir, cada vez que se me cierran. Me voy encontrando cada vez más y más sin fuerzas… Noto que parece que el dolor va aflojando, sintiendo una mejoría. Cuando de repente siento ” la presencia de Neus “ a mi lado, ella está allí, para darme fuerzas y que aguante. Me coge de la mano y me la aprieta con fuerza, como tratando de irradiarme con su energía, para insuflarme vida.  Me brotan las lágrimas. Lo que me reconforta, saber que no estoy solo en ese inmenso pedregal, que ella está ahí conmigo, me está arropando, para sentir su calor y afecto.  Me acurruco entre sus brazos, mientras siento una flojera, en medio de una tiritona. Me entra miedo cada vez que se me cierran los parpados, como miedo a la oscuridad, de que no se me vayan abrir más, abriéndolos de par en par, en busca de la luz que me aparte de las tinieblas, como queriendo luchar contra el inframundo que no quiero que me venza. Pero presiento que voy perdiendo la última batalla y siento como se me va escapando la vida. Siento helárseme la sangre. Pero el verla allí me da un halo de esperanza, de que por lo menos mi pensamiento está con ella, así como ella conmigo, brota por un lado de la comisura de mis labios, un vómito de sangre, aflojo mi mano de la de ella y en un último suspiro se me van entornando los parpados muy despacito, acabando por cerrarse para siempre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “ ¡Soldado! Inmerso en el pedregal, vadeas sin saber ¿por qué? y ¿por qué? Intereses estás ahí.      
 
     Arrancado de la tierra madre, te han dicho de cumplir el deber. 
 
      El viento azota tu tez, la arena flagela tu piel y el polvo asfixia tu ser. 
 
     Oteas el horizonte intentando entender la razón de lo vano. 
 
    Flor y nata de la juventud española, llena de ilusiones e ideales. 
 
    Una bala perdida se interpone en tu vida. 
 
    Sientes el frío en el inmenso calor. 
 
    Mientras gota a gota se te escapa la vida. 
 
    La vista se te nubla, te sientes solo, pero te reconforta mientras se acaba, el recuerdo de tu madre, que te arropa con la manta de la muerte. 
 
    Tu sangre yace yerma en el pedregal. 
 
      
 
                                               Muñoz 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi vida ha transcurrido entre dos continentes, Europa y América, Madrid (1958) España y Rio de Janeiro (1966-1977) Brasil. Fruto de la emigración de mis padres, habiendo vivido parte de mi infancia y adolescencia allí. Siento un gran orgullo de expresarme en este maravilloso idioma llamado español. Ya que creo que es una entidad que atesoramos todos sus hablantes, frente a la pujanza de los medios en inglés. Presente en los cuatro continentes, mantenerlo vivo y fuerte es cosa que se corrobora en que cada día hay más número de hablantes en el mundo e interés por su aprendizaje. 
 
    Quiero dejar un matiz, que es una pena que los hispanohablantes de EEUU, muchos de ellos se sienten acomplejados y se avergüencen de mantener su entidad. Produce tristeza observar como hay padres que les hablan a sus hijos únicamente en inglés, ya que estos desconocen nuestro hermoso idioma. Como si quisiesen desterrar cualquier rastro que les identifique como hispanos. Como si fuesen ciudadanos de segunda categoría. Cuando deberían estar orgullosos de hablar uno de los idiomas más ricos de la literatura universal. 
 
    Siempre sentí interés por escribir, como forma de plasmar mis pensamientos. Pero por diferentes avatares de la vida lo fui posponiendo. Ahora ha llegado el momento de dar rienda suelta a la fluidez de ideas, dejándolas escritas. 
 
      
 
                                                                          El autor 
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